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DIARIO POLÍTICO DE LA TARDE. 

Cl'ESTlON'ES IIU mi. 

RASGOS DE NUESTRA ADMINISTR.^GION 
.VIÜ.MCtPA.1.. 

¿Querrán creer nuostros lectores quo do los 
72,798 concejales que formaban los ayuntamientos 
do España cn l.'' do marzo de 186G, había 12.484 
quo n i i sabian leer ni escribir v 921 quo .7olo sabian 
LOOR; 

Pues así consta de documentos oílciales. Kn Ks­
paña, la quinta parte do los individuo» n quien está 
encomendada la administración irtlíuicipal, no sa­
ben leer ni escribir, ó únicamente, saben leer, y 
provincias hay donde todavía es ,I)V.TS desfavorable 
esta proporción. En la de Aliciente, por ejemplo, 
los concojalos quo se hallaban cn aq^uol caso, rc-
presentab.in el 42 por 100 del total, on l,i do Va­
leucia el 44, en la de Casi^ellou el .")1. 

Y sin embargo, osas personas están llamadas 
por la ley á resolver sobre asuntos dol mayor inte­
rés, no solo para los municipios, sino para el p^ís 
en g'onoral; á ellas está encomendado cl fomcitto 
'le la instrucción, la observancia dc las prescrip­
ciones sanitarias, el desarrollo dc los medios de co-
Hiunicacion , cl establecimiento dc los impuestos 
locales; per.son.is privadas de toda instrucción son 
las encargadas de ilustrar á las autoridadcsi admi­
nistrativas, de secundar sus miras y de remover los 
obstáculos que las especiales condicionos dc cada 
localidad oponen muchas veces á sus desig^nios d á 
''ua actos. 

¿Cómo desempeñarán tan difícil misión? 
í ¿Con auxilio dc las juntas municipales? 
^ Estas corporaciones se resienten naturalmente 
'leí mismo mal que los ayuntamientos. Gran parte 
'le sus individuos se hallan privados dO toda ins­
trucción. 

Las juntas locales dc primera enseñanza que 
por su objeto parece que debían sor lasque contaran 
''n su seno personas mas ilustradas, componían en 
l-^de marzo do 186C un total de 51,775 individuos, 
do los cuales no sabian leer ni escribir 3,995 y C70 
solo sabian leer. 

Privados los ayuntamientos do la necesaria ins­
trucción, privados asimismo de los eortscjos que 
dobian esperar dc las juntas croadas para ilustrar­
les, se ven forzados, en gran parte de los municipios, 
ú echarse en brazos de sus respectivos secretarios 
que vienan á resumir cn su persona la del alcalde, 
'•"lelos dfimás concejales.y la do cuantos indivi­
duos intervienen en lu administración municipal, 

l'ero ¡ay! que los secretarios dc ayuntamiento 
1 ,en muchos pueblos saben muy poco mas qu^ leer y 
•rescribir. C.are(3omo8 de cifras quo demuestren nucs-
•^o aserto, poro existe un dato (jue dá la medida dq 
la instrucción do semejantes funcionarios, v son sud 
sueldos. " \ 

Hemos tenido ol cuidado de ver uno por uno los 
anuncios de secretarías vacantes que ha publicadcl 
a Waceta en lo que va de año, y entre estas se e n -

'•uentran 2!) dotadas con cl sueldo anual de 2.00Ü á 
2.500 - . -

• bailan imposibilitados para acometer ninguna 
mejora de algunn impfjrtancia, por([ue los cortos 
iTCursos de s u escaso vecindario apenas les penúi-
1. IV cubrir otras atenciones .qpe las mas precisas, 
n o pueden tampoco señalar mayores sueldos al so-
(•ROI:irio del ayuntamiento, por convencidos que se 

. de la conveniencia séméjáiitc niedida, El 
lacuoi- aumentoiiil'Ja dotación de este cargo, cons­
tituiría u n sacrificio insoportable para el muni­
cipio. 

Para poder dotar ponvenientemente las secreta­
rías de ayuntamiento eu todos l o s pueblos del rei­
no, así como para snbvenir á otras muchas nece^-
dades de los municiiiios «ue hoy se hallan desateíi-
didas ú se satisfacen muy imperfecíamenie, es (le 
todo punto indispomsablê 'RIUO sr supriman TOAS 
aquellos ayuntamientos, que por tener una pobla­
ción dcuáasiado reducida, carecen de l o s necesarios 
recursos. 

Otras muchas ventajas proporciüiiaria esta re-' 
forma á la adminitítraeion al mismo tiempo que á los 
pueblos; poro no es nuestro propósito cnumerarlis 
ahora, como tampoco lo es indicar los t'-i-minos on 
que, á nuestro juicio, debe hacerse la n u e v a DO-
marcacion municipal para no malograr los resultq-
dos dc una medida,que tan beneficiosa puede sern 
llevada á cabo con prudencia. Otro dia nos ocupa­
remos de ello. 

Nuestro objeto al jjrc.-M.-iiti- SI' LOIIUCE á advertir 
quo cualesquiera que sean las reformas que se in­
troduzcan para mejorar nuestra administración mn^ 
nicipal, es muy difícil llegar á un resultado favoi-
rable, mientras no desaparezcan los inconvenientes 
que hemos apuntado. Si alguien quisiera hacerse 
ilusiones EN este punto, lo recordaríamos: - •. 

Quo la quinta parte DE nuestros concejales no 
saben leer ni escribir; 

Que la dotación DE las secretarías de ayunta­
mientos es en muchísimos pueblos demasiado redu­
cida para quo se decidan á solicitar semejantes 
cargos personas DO la ilustración y celo qne reola-i-
man el interés de los pueblos yol buen servicio AD­
ministrativo; ; . 

Que el 35 por lOt) DE nuestros-municipios n o lle--
g-AN á los quinientos habitantes, y las poblaciones 
tan reducidas carecen siempre DE la ilustración, cío 
la riqueza y DE la energía ([ue exije el fomento JE 
los intereses locales. 

A. LASSAI.A. 

nO.lfOON Y .lIUiniSTR.lClOS. 

C.tlle do Reco le tos , n ú m . 4. 

SClliCiOSES V AMiSCIÜ.v 

Madrúl: Eu la Adminis t rac ión del periódico y la l ibrería 
de Sandio / . Rubio , callo de Car re tas , n u m . 31. . 

Provincias: Los corresponsales y principales l iprer ías . 1 

LA CA.TA DE AHORROS. 

rs., 9 con cl de 1.200 á 1.700, 2 con él-d^, 
1-OuO y una con el de 880. Nos consta además quo! 
l̂ ay secretario de ayuntamiento iine no percibe mas: 
que 600 y .500 rs. al año. 

Ahora bien, ¿qué puede esperarse, qué exigirse., 
funcionarios tan mal retribuidos? ¿ücberá sor­

prendernos que carezcan de la aptitud y celO qne 
*u cargo exige? 

Lo sorprendente es qne haya quien se encargue 
por tan mezquino sueldo de trabajos tan pesados 
•íomo los de una secretaría de ayuntamiento, donde 
se reciben órdenes de todos los ministerios, se auxi­
lian toda clase de servicios públicos, y se promue-| 
^on periódicamente numerosos negocios que dan 
lugar á expedientes de larga y complicada trami­
tación. Lo sorprendente, repetimos, es que se solici­
ten plazas tan mal retribuidas, y en verdad, si mu­
chos de nuestros municipios encuentran quien se 
encargue de semejantes destinos, os porque en ellos 
el secretario de ayuntamiento, al mismo tiempo que 
asesora á los concejales, cuida del despacho de los 
negocios y se entiende cou las primeras autoridades 
•ie la provincia, desempeña un oficio ó se dedica á 
«̂ tros trabajos completamente extraños á la secrcta-

con el fin de procurarse los medios de subsis­
tencia á que no alcanza su mezquino sueldo. 

Y lo peor es tiuo gran parte de nuestros ayun­
tamientos no pueden señalar mayores sueldos 4 sus 
Secretarios, mientras sigan constituidos como lo e s ­
tán al presente. Sucedo en este caso lo mismo que 

otros muchas dc igual ó mayor importancia. La 
población do muchos de nuestros municipios, es su-
n»amontc reducida y sus recursos, por lo mismo, 
son también muy escasos. 

I^e los 9.370 municipios que figuran en el últi­
mo censo do población, 3.250, es decir, el 35 por 100 
no llegan á reunir 500 habitantes; y provincias hay 
donde todavía es mas desfavorable esta proporción. 
En la de Salamanca los ayuntamientos que se ha­
llan en aquel caso representan el 52 por lOQ del to ­
tal, en la dc Huesca el 55, en la d<» Avila cl 57, cn 
la de Burgos cl 64, en la \ le Segovia cl fi7 v en la do 
^"ria el 77 por 100. 

Municipios do población tan reducida, así como 

La Gaceta publica hoy el estado de las opera­
ciones verificadas por la Caja de Ahorros de Madri(l,| 
cn el dia de ayer, y el cual no contiene por cierto: 
cifras muy satisfactorias para los que como nosotros, 
vemos en estos establecimientos benéficos unos s e ­
guros termómetros de la moralidad y bienestar de 
las clases pobres. 

Según diclio estado, el total de laf! imposiciones 
a.-cendiü á 118.300 reales, y el de los reintegros á 
102.719,79, resultando por tanto una diferencia eu 
contra de la Caja de 44.420,21. 

No soguiremos nosotros el ejemplo ilo algunos, 
que en presencia de resultados semejantes obteni­
dos en semanas anteriores, han dado la voz de alar­
ma á los imponentes de la Caja dc Ahorros, pudién-
ILIISE deducir de sus razonamientos, si os que clara­
mente no se manifestaba, la posibilidad de que 
llegase pronto el dia en que este establecimiento 
tuviera que preseut4i«e «n-liquidacion, suspen­
diendo indefinidamente el curso de las demandas 
do reintegro. 

Por mas qne cn épocas críticas como la que atra­
vesamos se noto un considerable desnivel entre los 
ingresos y los reintegros en la Caja dc . \ h o r r o 3 , la 
situación general de este establecimiento puede de­
cirse quo es próspera por el escesivo número de 
imposiciones hechas en años anteriores, ú lo cual 
debe agregarse que in virtiendo sus capitales on 
préstamos sobre alhajas, ropas y papel dol Estado, 
y no entregando á lo sumo sino las dos terceras 
partes en unos casos y una tercera en otros del va­
lor de los objetos empeñados, siempre creemos quo 
estaría en disposición de liacer frente á las recla­
maciones de los imponentes. 

Nuestro objeto al llamar la atención sobre las 
anteriores cifras es, permítasenos decirlo, algo mas 
elevado. 

Por mas que los intereses de los imponentes sean 
muy respetables, lo que nos hace escribir estas l í ­
neas es principalmente el deseo do que se fijen to­
dos cuantos pueden y deben remediarla, en la pre­
caria situación de las clases pobres, únicas que por 
lo general llevan sus ahorros á las cajas de que se 
surte de metálico el Monte de Piedad. 

Ese saldo en contra déla Caja, al cnal deberían 
añadirse para formar un juicio exacto las cantida­
des dadas á préstamo durante la semana anterior 
sobre objetos cuyo valor no excediera, por ejemplo, 
de 500 reales, revela una de tres cosas: ó que la ge­
neralidad de las personas que antes imponían en la 
Caja cb; Ahorros buscan mayor lucro que el de 4 por 
lOO que esta les ofrece, ó que van disminuyendo en 
las clases pobres los hábitos de economía, ó que, y 

esta es nuestra creencia, esas mismas cjascs nece­
sitan para satisfacer sus modestísimas necesidades 
mas d e l o que actualmente pueden proporcionarse 
con sus penosos trabajos, lo ci^al denuncia á su vez 
paralización e n los diversos ramos del comercio y 
d e la industria. i 

Mas d e una vez en el corto tiempo que lleva de 
vitbv E L hrPARciAL, nos hemos ocupado con prefe­
rencia de asuntos de esta índole, }• aun ayer mismo 
pedíamos la disminución de los dias festivos, coriiq 
uno de los medios q u e deben adoptarse para mejorar 
el estado moral, y material dc las clases jornaleras; 
pero n o basta esto, es indispensable además remo­
ver todos l o s obstáculos que se oponen á la eircula-
^ n de la riqueza, llevando á cabo también otra» 
reformas que' hemos indicado, y que nos parcCon 
íntimamente relacionadas con las desconsoladoras 
cifras que nos h a n sugerido e s t a s b r e v e s r e f l e x i o ­

nes.—M. F. M A R T I N . 

C0MP.\RAC10N DESVENT.UOSA. 

L a Gaceta d c h o y publica l a s c o n c e s i o n e s de 
ferro-carriles otorgadas hasta fin del año 18GG. La 
longitud de las líneas concedidas hasta aquella fe|-
cba, era de 7.033 kilómetros, 490 metros; su presu­
puesto total ascendía á 007.948.512 escudos, 49t) 
milésimas; la subvención concedida á 172.955.080 
escudos, .585 milésimas en metálicíi ó su cíjuivar-
lente en obligaciones de ferro-carriles, y 10.273.228 
escudos con 500 inilésimas en obligaciones por sn 
valor nominal; la subvención abonadií importaba al 
todo 127.355.1G1 escudos, 525 milésimas; íinalmen-
te, de la longitud total de ferro-carriles concedido.-, 
se hallaban en explotación al terminar el año úlf i -
ino, 5145 kilómetros 681 metr()s. 

Relacionado este numerado kilómetros do ferro­
carril abiertos á la explotación en fin del año 18fi(), 
coa el territorio nacional, resultan 10 kibimetros do 
vía férrea por cada 1000 kilómetros cuadrados dq 
superficie. En Hannocer twrespondian, yn en fiq 
(le 18()4, á e s t a última cifra, 223 kilómetros de fer-̂  
ro-carril; en Bélgica 76; en cl Jíeino Unido 03; eni 
Sajonia 55; en Holanda 35; on Suiza 32; cn W u r -
teniborg 31; e n Francia 24; eu Prusia 2J.i_(ji;^9^vic-

p e n í n s u l a esCaii t í inava y el i m p e r i o r u s o p r e s e n t a n 
e n cato p u n t o p roporc iones m a s des f avo rab l e s q u e 
España. 

Y s i n e m b a r g o , no t e n e m o s l a s c a r r e t e r a s q u e 

para su aliiiienttvcion n e c e s i t a n los pocos ferro-cár-
riles q u e n u e s t r a nac ión posee , y n o t e n e m o s t a m ­

poco los c a m i n o s v e c i n a l e s q u * los p n e b l o s n e c e s i t a n 

p a r a u t i l i z a r s e de l a s p o c a s c a r r e t e r a s const ruidias 

basta el dia. - ¡i 
¿Cómo ha d e p r o s p e r a r la i n d u s t r i a nac iona l ? ! 

¿Cómo conf eilor l a e m i g r a c i ó n ? . . T J - ' ; . 
¿Cómo imped i r que tantas y tantas g e n t e s REN­

g a n fija »tt v i s t a ett«el p r e sup i i e s to de l Estado, s i n o ! 

1iay e m p r e s a n i ramo de p r o d u c c i ó n jX)sible, s a lvo 

en a l g u n a s pocas l oca l i dades á que no alcanza tan 
l io tab le e s c a s e z de tiiedios de Comunicac ión? 

Triste es dec i r lo , p e r o n e c e s a r i o n o ocu l t a r lo ; 

p a r a q u e á la s o m b r a de eng-nñosas i lus iones des­
c u i d e m o s lo r inc f a r i t o nos i m p o r t a . España e s p o b r e , 

m u y p o b r e , y n o p u e d e alcanz;ir e l g r a d o de p r o s -

paridad y b i e n e s t a r á que le dan d e r e c h o sus privi­
l e g i a d a s c o u d i c i w e s n a t u r a l e s , m i e n t r a s , e n t r e 

o t ras r e fo rmas , n o se d e d i q u e u n a e spec i a l í s ima 

a t enc ión a l fomtmtOde n u e s t r a s c o m u n i c a c i o n e s . 

Nada m a s p r o d u c t i v o q u e esos t e r r e n o s c o n d e n a d o s , 

a l pa rece r , á l a e s t e r i l i d a d , y convTr t idos on c a ­

minos .—A. L. 

»órden y el poder sin violencia. Para justificar mí íni-
»ciativa y mi intervención personal en una lucha tan 
*grave, haré yalcr para los unos mí derecho heredíta-
•rio; para las otros mis principios..." Pero no aceptaré 
*nada mas que del voto libré de la iSpíon; porqua ja­
l m a s puede imponer nadie su voluutaá y su persona á 
»un grtin pueblo.—Tales fueron las i<lJ|̂ s quo guiaron 
•>á Onillermü: todos los actos do su vidWiieron la apli-

acíon de estos principios.' Tf^ 
¿No se reconocen aquí las ideas quf^'apoleonlll 

ha repetido en todos sus discursos sobre la libertad 
y la autoridad, cl sufragio universal y la causa del 
bienestar de Francia ligada á la existencia del im­
perio? 

(^Guillermo es legítimo .soberano del país, pxiesto 
iue ha sídfi.eli]£i4^j;>er cl sufragio libre de.UAa.asam-
lea, libremente elegida á .su vez por la nación. ¿Cómo 

>va á consolidar su trono? ¿Qué medio empleará para 
»superar tantas ilificultades? Uno solo, j triunfara. Per-
smanecerá fiel á la causa de la revolución, que le ha 
^llamado, y la hará triunfar en el interior con su justi-

ia; en el exterior con su valor.» 
Napoleón III funda también su legitimidad en 

el voto libre de 7.000.000 dc electores. 
-<íAlguna voz lOs pueblos dan un aguijón para bon-

dncirlos, pero nunca para herirlos.» 
i Magnífica observación seguramente para los 

dictadores y para las épocas de díciadurn! 
.—«¿jos poderos débiles ó improvisores creen «pie lo 

han hecho todo, ctiaafb) después de luchtir largo tiem-
»pü contra la opinión pública so ven obligados á ceder. 

»Sin embargo, no hau demo.strado mas qne su mala 
uiluntad y su debilidad. 

»Ahogando las quejas no .so curan los nvilo.s.í 
H<í aquí el axioma que debe recordar ahora N a ­

poleón III, pues parece que lo ha escrito para sí 
mismo. 

Ha concedido el derecho de interpelación á las 
pámaras. ; 

Lado Mr, Thiere .stjbre los asuntos do Italia y 
Alemania ha dado ocasión á las protestas enérgicas, 
vehementes, de varios diputados contra ol 2 de di­
ciembre. 

¿Retroccilerá Napoleón por eso en su» tendencias 
seini-liberales? 

. Seria desconocer su niisma máxima: '/.\bogando 
las quejas no -se entumios- males.»— \ C A S T R O Y 

Bl.ANc' 

IDEAS DE N.VPOLEON III. 

Las últimas sesiones del Cuerpo legislativo fran­
cés han dirigido la atención, niasde loque estaba, 
hacia la política do Napoleón 111. 

Los borrascosos incidentes de la sesión en que 
M . Rouher glorificó el golpe dc Estado del 2 de d i ­
ciembre, lian llevado á algunos á formular al pun­
to esta pregunta: 

—«¿Se arrepentirá Napoleón I l l d e lalibertad par­
lamentaria que puede nacer dol derecho de inter­
pelación recientemente otorgado á la Cámara de los 
diputados?» 

Sin mas objeto que cl dc allegar datos para juz ­
gar por sus mismas ideas al soberano que ocupa el 

trono do Francia, vamos á reproducir algunos jui­
cios de Napoleón III sobré Guillermo III de Ingla­
terra y su política. 

¿Quién sabe si al escribirlos se proponía, mas 
bien ([ue trazar una página déla historia ,dar ;í 
nocer su modelo? 

«Para Inglaterra, sin duda alguna, con sus antece-
*doutes y su organización, la revolución de 1688 fué ú 
»fines del siglo XVII la espresion sincera dc esta Ver-
»dad nacional, y Guillermo III su verdadero reprosen-
»tantc. La prueba es que esta revolución hadado lias.~ 
»ta nuestros días á Inglaterra ciento cincuenta y tre» 

ños do prosperidad, de grandeza y de libertad. 
•̂ l>>4fcibaré un gobierno conservando intacto el sres-

»tig? parebí autoridad: estableceré la libertad sin dcs-

L i B A H i X I)E'sXmÁN.\. 

Los despachos trasatlánticos últimamente recibi­
dos anuncian «orno un hecho definitivo la ad([u¡si-
cion, en-^irtud de compra, de la bahía de Sarnaná 
por la gran república norte-iamericaría. Mucho áph-
tirianibs que entre nosotros no sé concediese 'á éste 
hecho toda la importaucia que evidentenieiife en -
cierfa. 

.Mas de un.i vez la prensa, y con olíalos hombres 
previsores, so han ücujuido de la posibilidad de qne 
tan importante adquisición verificase el poderoso g o ­
bierno que al fin ha logrado enriquecer con fila su 
territorio, sentar las bases de una MUCHO mas vasta 
influencia'lán él mar de las Antillas, andando 
tiempo, y kitisfacér una de sus antiguas y más ipbrils-
tantes ambiciones. 

No volveremos atrás la vista para examinar si 
el hecho de quo se trata PUDO y debió evitarse en 
tiempo HÁBIL por medio de bien entendidas negocia­
ciones, lo qne acaban do conseguir por medio del 
oro los Estados-Unidos. Nos proponemos únicamente 
llamar la atención de quienes deben velar por el 
porvenir de nuostni posición cn Cuba y Puorto-Bico, 
sobre el aumento considerable de preponderancia 
militar y mercantil que al gobierno do Washington 
dará la posesión de la mencionada bahía, no sín ra­
zón por él perscverantementc codiciada, pues por su 
posición topográfica, por sus condiciones do estcn-
sion y seguridad, es una de las mas IMJKJRTAUTES cs-
t.iciones navales del Nuevo-Muiido. 

No llegaremos hasta aventurar quo v á á esta­
blecerse una vecindad peligrosa para nuestras . i n ­
tuías en los momentos actuales; pero no se píenla 
de vista que el hecho en cuestión puede suscitar n m -
flictos de notoria trascendencia para nuestra patria. 
Mas, puesto que la vida de las naciones no debo 
considerarse bajo el estrecho punto de vista de las 
circunstancias, dc los intereses ó de las prevencio­
nes dol momento, sino con relación K los sucesos fu­
turos ([uc como mas probables se presentan, hé 
aquí por qué sin recriminaciones respecto de lo pa­
sado y sin exageraciones respecto de lo presente, 
cumplimos lo que como un imperioso deber se nos 
Vresfnta, excitando á nuestros gobiernos y á todos 
los qne en la prosperidad de la patria pueden por 
sus luces, ó deben por su oficial posición influir di­
rectamente, á que mediten si la adquisición de la 
bahía de Samaná por el gobierno que la ha efectua­
do, puede ser ó uo un suceso indlfereutepara España. 

M . M . F L A H A N T . 

IIOM1';NA.IE A LA. CIENCIA. 

Se ha abolido la pena do muerte en el listado 
de Illinois. H é aquí los países que han precedido á 
este Estado en la adopción de tan bnmanitaria re­
forma: Finl.aiidia abolió la pena capital el año 18268 
laLousiana oii 1830; la isla de Taiti en 1831: lo 
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Estados dc 'Michigan en 184C; el ducado de Nas­

sau on 184y; el Gran ducado de Oldomburgo en 

1849; los Estados dc Khodc-Island cn 1852; la re­

pública de San Marino en 1859; la Rumania en 

1860; el Gran ducado dc Weimareu 1862; el Duca­

do de Sajonia-Meiningen en 1862; el cantón de 

Neufchatcl en 1863, y los Estados-Unidos dc Co­

lombia en 1864. 

Correspondencias extranjeras anuncian además 

que la comisión de la Cámara de diputados del rei­

no de Baviera ha votado por unanimidad, á escep-

cion de uno de sus individuos, la abolición de la 

pena de muerte, y se cree seguro que la Cámara 

acordará la reforma.—A. L. 

ATRASO. 

Kn España las últimas noticias oficiales publi-

ciulas accfca de su movimiento comercial se refie­

ren al año 1863. En Inglaterra conoce ya todo el 

país los resultados obtenidos en tan importante ma­

teria durante el año 1866. Tenemos, pues, que la­

mentarnos del considerable atra.so conque en nues­

tra patria aparecen datos tan fecundos en enseñan­

zas. No es este, sin embargo, el único motivo de 

sentimiento que puede resultar para el país en esta 

parte. Esto se consolaría fácilmente de lo que tarda 

en conocer unas noticias que tanto le interesan, 

si al cabo nuestra estadística del comercio exterior 

le ofreciera resultados muy satisfactorios, compara­

dos cou los de otras naciones, l'ero desgraciada­

mente no es así. La exportación en Inglaterra du­

rante el año 1866 lia ascendido á 18,900 millones 

de reales. La.̂  exportaciones españohis solo ascen­

dieron á 1,220 millones en el último año á que se 

refieren las noticias oficiales. 

Por lo demás, creemos oportuno indicarles prin­

cipales países que figuran en el comercio de expor­

tación del Reino-Unido. 

Las colonias y dependencias inglesas han exi-

portado en 1866 mercancías por valor de 5,300 mi­

llones; los Estados-Unidos 2.800. A continuación 

de la república anglo-americana, figura Alemania 

y en seguida Francia, que ha comprado por valor 

de 1,500 millones. Después se presentan por este 

orden: Holanda, Turquía, Egipto, Brasil, Italia, 

ChiiKi y Rusia. La exportación dc España importó 

300 millones, la de la Isla de Cuba 220, la de las 

Islas Filipinas 91.—A. L. 

mn(.\m míawm. 

PAHIS 24.—El príncipe imperial ha entrado en ple­
na convalecencia. 

: ' El (Monitorprusiano publica el tratado de Pru­
sia con Wurtemberg, que es idéntico al tratado con 
Baviera. 

En Florencia se abriga la esperanza de que se es­
tablecerá formal acuerdo entre el gobierno y la ma­
yoría de la Cámara. 

• ' • SECCIÓN OFICI.U. 
- I K U T I - . 1 ^ 1 , . 

;,i,.Por real orden inserta en la Gacelf de l̂ yy se ha 
mandado que desde esta fecha no se admitan ni cursen 
por el ministerio de la Gobernación, nuevos expedien­
tes ó propuestas para la cruz de Beneficencia, formu­
ladas por servicios prestados con motivo Ue las pasa­
das épocas de epidemia, y que á su vez los gobernado­
res de provincia tampoco dispongan la instrucción ni 
remisión de los que se hallen en tales condiciones, y 
que al verificarlo por otros hecbos que se funden en 
aervicios legítimos y notorios que por sus circunstan­
cias merezcan ser premiados con esta cruz, se subor­
dinen en la formación de expedientes al pensamiento 
que presidió á su fundación, sujetándose de una mane­
ra estricta á las reglas y formalidades que establece el 
real decreto y reglamento de 30 de diciembre de 18.57. 

La Gacela publica exposiciones á S. M. de la junta 
superior de archivos y bibliotecas, por sí y á nombre 
del cuerpo facultativo de archíveros-bibUotecaríos, del 
arzobispo y cabildo dc Tarragona, del obispo de Zamo­
ra, de los diputados provinciales de Sevilla, residentes 
en aquella capital, del consejo provincial de Santan­
der y de los ayuntamientos de Jerez de la Frontera, 
Gerona, Cádiz, Huelva, Yillamayor de Santiago y Pe-
droñera. 

También inserta el mismo periódico la comunicación 
que al señor obi.spo de Jaén ha dirigido el cabildo do 
aquella catedral, adhiriéndose á la exposición que ele­
vó á S. M. el mismo prelado en 19 del actual, cuya ad­
hesión ha trasladado el señor obispo al ministerio de 
Gracia y Ju.sticia. 

Deseando la adminis t ración de Marina que el s u m i ­
nistro de Cubres elaborados necesarios para los t res a r ­
senales de la Península lo verifique la industr ia pr iva­
da del país, á part i r del próximo ejercicio económico 
que empieza á regir en 1." de julio del presente año, se 
invi ta , por medio de un anuncio que hoy publica la Ga­
cela, á los fabricantes del ireino que cuenten con es ta ­
blecimientos apropiados para la elaboración de cobres 
á que dirijan al ministerio de Marina proposiciones con 
el objeto indicado, en lus cuales expresarán las condi­
ciones de t iempo, precio y cantidades con que podrían 
verificarlo. Y para que los propouenfces puedan apreciar 
las dimensiones, clase y circunstancias de los cobres 
elaborados que se expresan, so hacen las advertencias 
que podrán encontrar los interesados en cl periódico 
oficial. 

' on fecha 13 del corriente la dirección general de 

ll -truccioii pública ba dispuesto so den las gracias al 

catedrático de físca y qu ímica del Ins t i t u to balear don 

Franci.sco Barceló, l>or el donat ivo de 52 aves disecadas 

procedentes de Alemania, hecho al gabinete do historia 

na tura l do aquel es tablecimiento; á I). Víctor López 

Seoane, médico del hospital mil i tar del Ferrol, por otro 

dono t ivode varias colecciones ornitológicas, que s u ­

man 179 ejemplares, hecho al Inst i tuto de Pontevedra , 

y al doctor D. José María líoby por u n a colección de 
minerales que ha rega lado a l j ^ t l ^ t u t o de S e v i l l * A 

' • • -—i'/* % .'' •' ^ 
Se hall: ' • 

de Vilato! 

anuales; la do neldo do i')ii e.s-
c u í j o s ; la de C o i n . i / .u . , n u - i , o . ;i sueldo de ^íO\e>t-
Cudós; la do Cotillas Murcia), con sueldo do 100 escu­
dos: la do V'illalva [Tarragona), con 300 escudos; la de 
Vilabella en la misma provincia y con el mismo suel­
do; la de Salvatierra (Pontevedra), con sueldo de 600 es­
cudos; la de Alcorlo eu la misma provincia; con sueldo 
de 200 escudos; la de Lucena con 1.200 escudos y la de 
Pas t r anacon 450 escudos. 

Se ha nombrado registrador de la propiedad de 

A randa de Duero , á D. Tomás Bayo y Abel lanosa. 

La tripulación de la escampavía Donostiarra, del 
apostadero de Santander , aprehendió en la noche del 
12 del ac tua l en Arzu tres bultos de géneros . La ba r ­
quilla auxil iar de la escampavía Invencible, del aposta­
dero de Algocíras , aprehendió en la noche dol 17 en la 
bahía del mismo punto una barqui l la con 25 bultos de 
tobaco. 

Ku la real orden del ministerio de Hacienda de 13 
de marzo corriente, señalando derechos al salitre , i n ­
serta en la Gaceta de ayer, se ha padecido la equivo­
cación de señalar en los derechos 2 escudos 600 milé­
simas en la bandera nación»!, en vez de 2 escudos 
700 milésimas, que son los fijados en dicha real reso­
lución. 

El Sr. D. José Foriiando/. Trosguerras, ha cesado 
en el cargo do registrador de la propiedad del partido 
de Verin, provincia de Orense. 

Se h a sacado á públ ica subas ta la conducción diaria 
del correo de ida y vuelta entre Tarancon y Quintanar 
de la Orden. 

til tipo máximo para el remate seiá la cantidad de 
1,299 escudos y 500 milésimas anuales. Para presentar­
se lícitador es condición precisa const i tuir un depósito 
de 120 escudos en metálico ó su equivalente en t í tulos 
de la Deuda. 

SECCIOX DE \OTIC!AS. 

I.NTERJOK. 

F.l corresponsal ou Madrid dol Euscalduna, escribe á 
este periódico con fecha 22 dol corriente lo que sigue: 

«Han llegado á Madrid 83 diputados, y se croe que 
pasarán de 230 los que ocupen sus puestos al abrirse las 
Cortes. 

Para el 30 se espera al general Serrano y á otros s e ­
nadores Unionistas. 

De París anuncian que allí se hablaba de una acu­
sación que se dirigirá on el Congreso contra un perso­
naje unionista, c i -m in i s t r o y ahora d iputado, cuye 
nombro no iudifcan.» 

Dejamos al corresponsal t o d a l a responsabilidad de 
las antoriores noticias. 

Dice El Pabellón Nacional lo siguiente con motivo 
de la candidatura del Sr. Nocedal para la jjresídencja 
del Congreso: | 

«A pesar de las seguridades que sobre la aaterioi' 
combinación da nuestro colega [El Español), anoche se 
daba por muy cierto en los círculos políticos qu t dicha 
combinación ha « d o desechada, inclinándose la.s p ro ­
babilidades en favor dol Sr. D. Fernando Alvarez.» 

Ha llecado á Madrid, procedente de las Baleares, el 
Sr. D. Podro Salaverría. Cou él deben haber venido los 
señores general Uoina y Castro, oficial mayor del Con­
greso, que, según cartas de Mahon, salieron con el se­
ñor Salaverría. 

Dice La Época que el señor duque de Sexto ha r e ­
gresado á París . 

Ha quedado cerrado por orden de la autoridad cl 
café do Madrid, abierto hace dos meses en la Carrera 
de San Gerónimo. 

Las siguiontoís noticias de movimiento marí t imo, 
son de un periódico de Canarias: 

«El vapor de guer ra San Quintín, que entró de Ca­
naria el dia 2, so abasteció en este puer to de carbón 
mineral y víveres y .salió para Cádiz el dia 5. 

—El vapor corre'̂ o Infanta Isabel, que fondeo en la 
mañana d«l día 3, .«e proveyó de víveres, ganado v»cu-
no, lanar y de cerda, y tomó la correspondencia públ i­
ca y do oficio de esta provincia. 

—Los buques españoles Isabel I, Luisa y Juanita, 
que fondearon en lo» dias 3 y 5 del corriente, conducen 
frutos y efectos del reino y guano peruano. 

—Kl vapor correo inglés Calabar, que fondeó el día 
4, cargó en este puerto garlianzos, papas y otros frutos 
del país y se abasteció de víveres y carbón minera l . 

En el vapor-correo Pelayo se remitió á Madrid dos-
de Canarias, para la Kxposicion de París dol presente 
año, un modelo eu nr,> l'va .l.>l faro de Punta Cumplida, 
en la isla de Palma. 

Ha quedado dcüni t ívamonte instalada la comisión 
española de la Exposición Universal, presidida por el 
señor marqués de Bedmar. Eu esta reunión se acordó 
la distribución por secciones de lo» individuos que la 
componen, se hicieron varias indicaciones oportunas 
acerca de la marcha de los trabajos de la comisión, y 
después de un corto debate, se acordó que en la iiirue-
díata j un t a se presentaría ya el plan definitivo para lle­
var á cabo los trabajos que le están eneomeudados, y 
para ¡lonorso en relación con la comisión imperial y 
con las comisiones de los demás países. Kl jirosidente 
hizo la pre.seutacion individual de las personas presen­
tes , que fueron eu número de unos veinte ó veint icua­
tro, entre ellos los señores marqués de IJodmar, condes 
de Moriana. de Fernandina y do Sanafó, los banqueros 
Sres. Gil y Cuadra, los ingenieros Sres. Saez, Montoya, 
Maestro T Muñoz Rubio, y los ar t i s tas Sres. Panucci , 
Soriano Fuertes , Romero Andía, Caveda, Samper, el 
Sr. Cámara, secretario de la academia de Arqui tectura , 
el Sr. PermliKin, subdirector de Aduauas , el secretario 
general , Sr. Ramírez, y otros. 

Kl número dc abogados de que consta ac tua lmente 
ol colegio de Madrid os el de 1,505, de los que solo 
ejercen (505. l';i número do pleitos que suben a la A u ­
diencia actualmente no llega de seguro en n ingún año 
á razón de 2 pleitos por abogado de los que ejercen, 
contando los de pobres que son dos terceras partes lo 
monos. 

Se preparan importante medidas de gran interés 
para el Notariado y que serán el completo desenvolvi­
miento del reciente real decreto sobro a r reg lodc d is t r i ­
tos y demás puntos orgánicos de la clase. 

Hon-deli: 
íocied' 

La Academia Barcelonesa del Notariado catalán 
celebrará esto año sus sesiones quiucoualos; ia jirimera 
debe habcíse verificado ol 22 del corriente. 

l l o y s e b a reunido ol ayuntamioiito do esta corte 
bo.sion extraordinaria , para tomar las medidas opor-

aa», á fin do qno n o .so realice la subida del precio 
l pan que l»ucé'.diiis licúen acordada los panaderos. 

Se han visto ante el Consejo do Estado los recursos 
de revisión y aclaración en el ruidoso pleito que en m a ­
teria do aguas siguen los regantes do la acetiuia de .Mon­
eada con las de la Vega, en la huerta de Valencia. De­
fendía á los segundos el reputado orador y ex-min i s -
tro D. Manuel Alonso Martínez, y á los de Moneada el 
joven abogado y diputado á Cortes por Valencia D. Ci ­
rilo Amores , que por pr imera vez informaba ante dicho 
Consejo. 

El Eco del (Joinereio de San ta Cruz do Tenerife ha 
oido decir que el temporal dc los dias 7 y 8 ha causa­
do graves destrozos eu la parte dei Sur de aquella isla. 

Ha llegado á Sevilla y tomado posesión del mando 
míü ta r do aquella provincia el general 1). Mauuel L a s -
sala. 

Loemos en ol Porvenir de Sevilla: 
Banco de Sevilla. Ayer muchas do la.'s persona*' 

quo fueron á cambiar sus billetes ni penetrar podian 
en el establecimiento, viéndose precisados los (pie t e ­
nian que pagar jonales ú otras obligaciones diarias en 
el compromiso Av. no llegar á ofoctuarlu. Incalculables 
son, pues, los perjuicios quo so ocasionan ai comercio, á 
la industr ia y á todos en general, con no podar realizar 
los billetes quo con tanto ilerecho reclumau.» 

Revuelto, vario, inconstante, como acontece c o m u n ­
mente eu este cuma al empezar la primavera, ha sidO' 
el temporal que ha reinado en estos úl t imos dias. El 
barómetro osciló de ta l modo, que empezó por descen­
der has ta 592 mil ímetros; luego subió á 704, después 
volvió á bajar á 092, y por úl t imo, volvió á subir á70tí, 
represeiitaudo cou bastante fidelidad el estado de la a t ­
mósfera, que n ingún dia so ha visto libro do nubes. La 
tempera tu ra ha sido monos desigual, pues cl t e rmóme­
tro ha señalado 4 ó 6 grados por las madrugadas , y 10, 
l2 ó 11 al medio dia. Los vientos quo mas han domina-,, 
do han sido los dol S -0—S-S-0—O y N-O. 

Mutalioncs anni temporum máxime pariunt morbos, 
decia Hipócrates; y en otocto, rara será la familia que 
estos dias no haya tenido a lguu enfermo con angina ó 
catarro nasal ó bronquial , fiebre ca tarra l , pulmonía ó 
pleuresía, fiebre gástr ica ó tifoidea, dolores reumáticos, 
neuralgia, y sobre todo tus nerviosa pertinaz, que es el 
accidento mas común, tanto ou los niños como oa los 
adultos. .Vfortunadamciito todas estas enformodades 
sou por lo común poco graves, y uo ocasionan la 
muerto sino en individuos ancianos ó debilitados pOr 
otros padecimiento». (Siylo Médico.) 

I 

Varios corresponsales de Manila piden con insis­
tencia que la correspoudeucía de España se detenga en 
Siiigapore y alli vayan nuestros bu<iues á buscarla, y 
on vez do remit i r á Cádiz ó Marsella la corresponden-
dencia para embarcar la , se haga iv á Barcelona, y que 
desde allí sea conducida diroctamento á Alejandría. 
Entonces se toudrian de Manila on 30 y dias eii t i em­
pos regulares , en vez de 45 que tardan hoy, y hasta 60 
cuando hay malos t iempos. Habria además que el mar 
de China no seria entonces atravesado, sino seguido 
por uno de sus lados, recorriendo uua parte cousidora-
blo de mar íniiiediatú á este areiiipiélag.), evi tando de 
este modo el atravesar la par te septentr ional de aquel 
mar , mucho mas expuesta á los l iuracaues y vugulof 
conocidos también con el nombre do tifuiíes, quo solo 
dominan fuera da los ocho grados Norte y Sur de la 
línea. —' •-r-

Probablomoute boy llegará ya la locomotora bas ta 
Tortosa por la vía provisional quo so ha culocado de.sde 
Amposta. 

El vapor Colon, quo cuuduce parto dol puoute de 
hierro del libro, llego anteayer m a ñ a n a á Tarragona. 

Parece que van á continuar las obras del muelle de 
Santa Cruz de Tonorife, pues ya so hau recibido en 
aquella capi tal los l ibramientos que se esperaban. 

Durante el año úl t imo se cuentan en la audiencia 
terr i tor ial de Canarias entre terminados y pendientes 
de despaclio, 2,120 negocios. De ellos 1,028 son guber­
na t i vos ; 879 corresponden á causas criminales y sus 
incidencias y 219 á negocios civiles y las suyas . 

El viernes fondeó en cl puerto de Santa Cruz dc T e ­
nerife el vapor-corroo de Canarias. 

F.l dia 2G del mes actual , á las once do la m a ñ a n a , 
se reunirá en sesión extraordinaria la j u n t a general de 
accionistas del Banco de Sevilla, por acuerdo do la de 
gobierno, para darlo cuenta del u.so que ha hecho de la 
autorización que le fué conferida en la reunión ord ina­
r ia de 21 de enero próximo pasado. 

EXTEUlon. 

Una correspondencia de Paris asegura que las ú l t i ­
mas discusiones en el Par lamento francés, y muy par ­
t icularmente el incidente de M. Favre que conocen ín­
tegro nuestros lectores, ha producido una inmensa sen­
sación en todos los círculos políticos del vecino i m ­
perio. 

El a taque, la defensa, las protestas de los unos, laá 
recriminaciones do los otros, oscitan la opinión pública 
en diversos sentidos, y nunca incidente alguno h a d a d o 
margen á comentarios mas animados. Al dia siguiente 
dol debato, dice, el público .se qui taba los periódicos de 
las manos para loor la reseña de la sesión, y especial­
mente el Monitor, del que ha tenido quo hacerse d u ­
rante el dia una tirada extraordinaria . 

Kn el boulovard se formaban grupos en que se leían 
cn al ta voz los párrafos mas notables do la discusión. 
En una palabra, notábase en todas partos una verdade­
ra fiebre. Anoche los salones de Mr. Thiers estaban m a -
torialmente invadidos de amigos que iban á felicitar al 
i lustre orador que eon tan ta claridad ha espuesto la s i­
tuación de Europa, ó indicado los remedio.s de.spues de 
señalar los desaciertos. Kn su casa rcpetia lo que cou 
tanta elocuencia h a dicho á M. Uouher en su réplica: 
opolítica conservadora en el esterior, y liberal en el in­
terior.» 

Como puede comprenderse, eu los círculos financie­
ros reina viva agitación, y muchos valores se declaran 
en baja. A pesar de las esplanacioncs de la discusión, 
el espíritu ansioso de los hombres de negocios va t o ­
davía mas allá. Quieren entrever otros temores quo los 
confosados por el ministro de Estado, y so mantienen 
bajo la influencia de la sombría y conmovedora imagen 
de un orador, Mr. Granier j le Ca.ssaguac, que ha com­
parado la Kuropa dosurientada á un buque desampara­
do que no obedece ya al t imón, movido á merced nc los 
vientos y de las olas, y en el que el capi tán ha dado el 
gri to terrible de: sálvese quien pueda. 

Espérase ahora, añade el corresponsal, la discusión 
del proyecto de ley sobre ol ejército, y es probable que 
esta cuestión suscito nuevas y formidables t empes ­
tades. 

aper tura del Parlamentu el dia 22 tomamos como 
importantes los siguientes párrafos: 

Hubo un t iempo para las resoluciones atrevidas, 
las grandes empresas. Yo lie marchado por esta sena' 'ii 
lleno do confianza en la santidad de la causa quo f'** 
me ha llamado á defondor, y la nación ha respondió 
con entus iasmo á mi llamamiento.» 

Morceil ll nuestro acuerdo y á nues t ra persover»»' "O 
( l a , liemos adquir ido la iudepondoucia y mantenido» " 
libertad. Ahora que su existencia está ¡isogurada. IW' 
lía pide que las fuerzas do la íutoligoneia y'do la volu"' 
tad no se agoten en la intemperancia y las rivalidndo-
sino que reconcentren en un solo objeto, ol darlo i '"-
organizacion estable y prudente , para que pueda des* 
envolver en ol reposo y la tranquil idad los olemeatj^ 
do pro.sperídad y vida que de la Providencia ha i 9 
cibido. • 

La nación quiere que las Cámaras y el gobierno<^ 
apliquen sabia y resuel tamente á esta obra r e p a r a d o l j 
Los pueblos aman y aprecian las instituciones, en 
zon de los beneficios que de ellas reportan. : ^ 

Del discurso pronunciado por el rey de Italia en la 

Para llegar á este resultado mi gobierno sonioterí 
á vuestras deliberaciones un pro\-ecto completo de r̂ ;or-
ga . í zac ion adminis t ra t iva que" robustezca al mi-^m' 
t iempo la libertad y la autorid.ad, y haga mas fáciles.' 
menos costosas las relaciones entro los administrado­
res y administrados. 

Las necesidades y los compromisos deí Estado 
nos permiten d isminuir hoy. como yo quisiera, la-; C Ü : 
gas que pesan sobre mi pueblo. 

En ocasiones solemnes hemos p;")motido á Europ' 
que seriamos para ella una fuerza do civilización, ^ 
orden y de paz, no bieu nos pusiésemos en posesión 41 
nuestra existencia nacional, l íoy estamos obligados B 
cumplir nuestra promesa, respondiendo á la esperanS 
que en nosotros se ha depo.si I ado.» 

La noticia de que el gcji^ral F leury salía pa ra ViJ 
na con una misión secreta y delicada, es t an lalsa, q J 
en los mismos momentos én q.-.e esto se daba p o r c i a ^ 
to, acompañaba al emperador y á laoiuperatr íz c u u H 
visita al Trocadoró. 

También es falsa la noticia relativa á ciertos viaj' 
de.M. Benedetti , y lo sou asimismo otros rumuros q ^ 
han círcuhulo estos días o;i París. 

Ampliando la noticia que dimos ayer aec.oa do 1; 
conducta del general Bazaine. al evacuar ol territorio 
mej icano, cundiictn ominentemonte hostil al ompefíA 
dor Maximiliano, damos hoy el s iguiente detallo: I 

«Hablase enviado á decir al jefe do las fuerzas f r a ^ 
cesas en Méjico (pie entregase la pólvora y los p a ñ o n r 
al gobierno mejicano al salir de aquel territorio, j i e ' 
en vez de hacerlo así, ol mariscal mandó arrojar la pó'' 
vora al mar , y no so sabia lo que habia hecho de la af 
tilloria, poro "se tenia por probable quo la había eW 
barcado.>> 

Los reyes do Por tugal deben visitar, uo solo la K"' 
paña y la Francia , sino también la Italia, la Bélgic» 
la .Momania. 

Los irlandeses y la poUcía han tonillo nn choque > 
Nueva-York. Díceso que la refriega no tenia caráct' 
político. 

Habiendo llegado al Píreo dos v;ipuros ture - -
vigilar al vapor griego Arcad io n. el gobierny hi 
ha protostado; á esta protesta ol embajaJ.or otn.:ii;-
ha replicado que Tur(¡uia tenia cl derecho do l u v i ' ' 
buques ú los puer tos griegos en tiempo d e N u ob»' 
t au te , los dos vapores so alejaron del Píreo. 

1.a llamada liegeneracion se expresa como sigue: 
• Atendido lo que dicen los perió ^.icos del Tlaiiid" 

reino de Italia sobre el nuevo par lamento florentino p»' 
rece que ol gobierno está muy lejos de poder eaiit"' 
victoria. Los órganos ministeriales van modil icaiK^" 
cada dia mas sus antecedentes cálculos, y declaran ni) 
loderae decir aún definitivamente el éxito oblonid"; 
.os de la oposición con sus guar ismos in tentan prob»' 

quo cl actual gobierno no puede absolutamente gloriar­
se de haber triunfado.» 

¿Y nada nos dice La Eegeneracion del llamado Víí' 
tor Manuel? Mucho lo es t rañamos. 

La salud del príncipe imperial francés mejora 
día on dia. 

El 22 celebró su primera sesión pública la nuet» 
Cámara do los diputados i talianos. Créese quo la B i " ; 
voría ministerial tiene por candidato á la presidencia * 
M. l iat tazi , á quien ol dia anterior se designaba, seguf 
ayer dijimos, como próximo á formar pa r te del gabi' 
neto Kicasoli. 

\\\ hitálidvy e\ Diario de San Petc-.sljurgu dol 20. 
publican art ículos acerca del, discurso do M. ThierSi 
a.seguran que el gobierno y cl pi.eblo de Uiisia 
hallan animados de las ideas mas pacíficas, v doclarii" 
que la política rusa en Oriente no tiene por objeto ame' 
nizar ó conquistar la Turquía , .sino poner á los hah' ; 
tantos cristianos del imperio turco bajo el mismo p'* 
que las poblaciones musu lmanas . 

Han llegado á Constantinopla t re inta y cinco del*' 
gados de Candía, quienes fueron recibidos y escuchado» 
benóvolamonto por el Sul tán. 

El nuevo proyecto de ley sobro ol cjéivito, somotiJiJ 
á bi dieta de Pesth, eleva de 18,000 á90,0u0 hombres «' 
contingente de la Hungría. 

El secretario dol Tesoro on los Estados-Unidos nc» '! 
ba de publicar su informe que domuestra que en afl 
año, desde el l .^de marzo do 18()6 has ta el 28 de fobre' 
ro úl t imo, la deuda piíblioa ha experimentado una ve' 
duccion de 181.08(5,110 posos fuertes. 

M . Bismark, on un discurso pronunciado cl 18 del 
corriente ante ol Keischtag, dec laró os i i l í c i tamente qti^ 
Prusia nunca ha a m e n a z a d o ni p e n s a d o en a m e n a z a r 1* 
Holanda; que no hay entro cl g o b i e r n o del rey Gvüller' 
mo y el neerlandés n ingún m o t i v o de d ise i i t íni ientoi 
que 1)0 e x i s t e n i n g u n a n e g o c i a c i ó n ni n ingún proyecto 
de a n e x i ó n , respecto del l . n x e m b u r g o á la Confodei"'' 
cion del Norte, y que nadie en él ni el monarca, ni 
g o b i e r n o , ni e l ' pueblo, quieren formar par te de ost* 
confederación. 

SECCIÓN CIK.\TinC.\. 
MÉTODO DE PHESEnvACioN.—Para preservar al Id r-

ro de toda o x i d a c i ó n , basta poner lo on contacto co 11* 
silice, añadiéndolo una sal alcalina, s o s a , potasa 
ó x i d o de plomo y elevarlos á u n a t e m p e r a t u r a qu^í 
a b l a n d á n d o l o s , favorece la fus ión de la s í l i ce para qi'|J 
formo un silicato dob le de h ierro y s o s a , do h i c i r o 7 
potasa . Este procedimiento deja á los meta les toda 
resistencia y solidez. 

P L A T A . — L a mina de este meta l mas célebre de 1' 
ropa, es la do Koenisberg, eu Noruega, que tiene cioi' 
to ochenta brazas do profundidad. En ol .Musco do Hi^' 
toria na tura l de Copenhague, hay expuesta una inu** 
enorme de plata nat iva . 



ANO 1. EL IMPARCIAL. '̂úm 9. 

Los иомкорлтлз.—На estallado la discordia en el 
еашро du los médicos homeópatas, si liemos de creer lo 
que^ leeino.'' en una publicación parisiense, porque en 
Su última reuuion algunos de Ion mas célebres y con­
vencidos no temieron emitir proposiciones que atacan 
el sistema de Halinemau hasta en sus fundamentos. 
M. Curie lio cree en la acción de las dosis infinitesima­
les, (i por lo menos la pone en duda. En su .sentir se 
puede admitir sin eajv en lo ridículo, admitir la posibi­
lidad de la acción de estas dosis, pero de que esta sen 
posible no se sigrue que sea verdadera y demostrada 
No .son tales dosis lasque obran en la curación de un 
enfermo, sino la naturaleza, no contrariada por trabas, 
.V que lo пета tanto menos, cuanto mas nula sea la ac­
ción del medicamento. 

Lo? E N A O R N A D o s . — M . Bertliier termina en la Gaceta 
de ¿os Hospitales una lección á propósito de la alimen­
tación de los enagenados mentalmente, de la manera 
siguiente: 

« L o s locos, sobre todo los que habitan los asilos pú-
Wicos, deben ser alimentados abundantemente. La in­
fracción de este ¡¡rincipio compromete la curación, 
abrevia la existencia, favorece la cronicidad r so.stiené 
las tisis pulmonares ó intestinales. La cifra de" los casos 
<ie muerte y de curación cu las casas de locos, dependen 
en muclios'casos de la alimentacjon.'» 

ANTi-coLKnico,—Él doctor Ouidraud está conven­
cido de que debe la curación de un caso fulminante de 
cólera al sipniente tratamiento: 

«Sinapismos en las muñecas y en los pies, aplicados 
luego A tuda la superficie de los miembros, y vejigato­
rios en la ro¿.'¡on ei)igií.>;trica; tómase de 20 cu 20 minu­
t o » una (.•ucliarada de la poción que sigue: 6 gramos de 
alcohol, .T de cloroformo, 12Í) de agua con azúcar, y 1 
sorbos de agua helada, que • ' ^-ü'? tiempo cu tiem­
po en \06 intervalos,» 

SECCIÓN M b ' R C . l \ T I L E I M l l . S T U I . l L . 

La compauía del ferro-carril de Barcelona á Zara-
,- / 0 ha convenido con la de Madrid á Zaragoza y A l i -
caute en vcritìcar una rebaja en las tarifas, merced á 
la cual el trasporte de LOW kilogramos, desde Barcelo­
na á Córdoba costará solamente 298 rs., verificándose 
^iiia disminución proporcionada en los trasportes quo 
se efetúeu entre Barcelona y la mayor parte de las e s ­
taciones de Andalucía y las do las líneas de Levante. 
Hasta aquí el hecho nada tiene de particular, y respon-
*le, por el contrario, á nuestras aspiraciones, á las ne­
cesidades del comercio y á los verdaderos intereses de 
las eniprcaas. Lo anómalo, lo iucoinpreusible es que ul 
realizar dicha rebaja .se ha tenido especial cuidado en 
negar sus beneficios á Madrid, aislando á la córte y á 
los pueblos inmediatos con la conservación de las tari­
fas antiguas. De esta suerte el envío de LOGO kilos des­
da Barcelona á Córdoba costarti, como dejamos consig­
nado, 298 rs,, y e l d e los mismos kilos desde Barcelo­
na á Madrid, seguirá costando 511 rs., cuando la dis­
tancia es en este último caso considerablemente mener. 
Las compañías j)ueden verificar estas combinaciones 
conforme al art. 12") del Hcjílamento de tarifas, v i ­
gente aun, 1ЮГ desgracia; pero ¿qué se proponrn con 
aislar así e centro de todas sus Imea.̂ ?̂ ¿Que lograrán 
con estas anomalias y desigmddades, más que dismir 
nuir el tráfico en una zuna de q u e por ningún с^лча^^ 
pueden presciudir'.'—11. . . . . ^ -

Kn la semana que acaba de trascurrir, el mercado 
<le Barcelona Im presentado el mismo cariz que eu las 
anteriores, no haciéndose otr!i.s operaciones que las de 
pura necesidad para cubrir las .atenciones del consumo. 
Negociaciones ó transacciones mercantile.*, no se hacen 
hoy en aquel mercado, sin ĉ ue haya la esperanza, por 
hoy. de ver un fin próximo a esta triste situación. 

HarUas.—Continúa el mercado en el mismo estado, 
esto es: con flojedad y solo con algunas ventas en de­
tall y poco importantes. Los precios no han esueri-
lUentado variación. 1." de Castilla clase superior ue 84 
^ 8(? rs. Rcj'ulares de 78 á 82. Superiores de .\ragon, 
ue__~8 á 8tt y n guiares de H á 76. Las segundas de 70 
" ~2 y las terceras de 5tí á C2 segundase y con alguna 
demanda. 

Trioot.—lM mas completa inacción ha habido en al 
mercado de este grano, no pudíendo apuntar ni una 
sola operación. Los tenedores empero antes de bajar los 

pos pretieren e.spemr, habiendo algunos ya almace-
, "tií's lo guardan á bordo. Las últimas ventas 
lo , 1 , ̂ ""'bien de 76 á 78 reales por los candeales de 
la Mancha de 72 ú 73 por las Tejas y de 71 á 72 por los 
CíindealiUüs do AguiLas. 

11аЬйш.~1.я última venta que se ha realizado de 
«ste grano ha sido de una partida de los de Sevilla que 
los cedierun á 12 rs. ^ 

ií /aí*.—Algo sostenido; por una partida del de Sev i -
se linn ofrecido 14 rs., y no se lia querido aceptar, 

^as demás i'lases de Vulenciu y Tortosa siguen desde 
•Ч a .i8 .-.cgun BU clase y estado. 

/iiúcares.—Como nò ha habido nuevos arribos y 1: 
''Xisteneias en primeras manos son reíhicidas, no 
tampoco de extrañar que las transacciones sean tan 
sumamente escn.sas. 

IOS INVISIBLES DE r.l l l íS. 

mm\ E S C R I T A и пит 

POR GUSTAVO AIMARÜ 
Ч- T n t D K ' I B l 

P O R D . J U A N B A U T I S T A P A D I L L A . 

— A mi no me debéis nada. No obro cn mi nomb; 

—¿Que no lo hacéis en vuestro nombre? Pues entoii 

ees ¿en nombre de quién? 

- Y a lo sabréis cuando llegue el jnomeuto oportuno, 

contestó su interlocutor, á quien la minula del doctor 

Mortcl impidió explicarse. Por otra parte, solo a vos 

debéis vuestro nuevo destino. Demasiado tiempo ha­

béis sido desgraciada, hoy no tenéis que temer nada. 

—¿Qué decís? ! 

-Cesa ron las miseria.s y las inquietudes para vuestro! 
liijo. 

—¿Será posible, IHos mioí , . . 

Iba á continuar, pero el doctor ju igó prudente in­

terrumpir la conversación. 

- H i j a mia, la dijo tomándola del brazo y conducién­

dola á una silla que había delante de la mesa; luego 

liablareis. Por ahora es necesario recobrar las fuerzas 

perdidas. Soy vuestro médico, ¡qué diantre! es necesa-

que me escuchéis con preferencia á eso caballero, 

que no es mas que vuestro piotector. 

—Ordenad, y o obedeceré, dijo la pobre joven. 

—iPardiez! solo os mando que bebáis ese vaso de 
vino y 0 8 comáis ese pichón. Me parece que no son muy 
crueles mi.s órdenes, 

- N o tengo apetito, doctor, 

—Si, sí, lo comprendo, añadió el doctor Marlel, q^w 

trataba de hacer reirá la pobre jóveu, ¿me vais sin du­

da á probar las ventajas del ayuno? Ksto es maravUlo-

0 , querida amiga, pero por do pronto es necesario re-

C'ieaos.—Ha llegado un i;uevo refuerzo d j 2,''ii)0 ; 
eos de clase f; iiayaquil, y C(jiiio laso.\istonc.';is i ,n\ rr.. 
crcci'Li.s y h;i;. poco consumo, no ha., mucha •iii.pjsici 
de c:itriir en compras. 

¿'"/fí.—Ha ' ieii ;o pasado j^ira levauíc el argo 1 la 
Carmen, se ha quedado sin eKisteucias eií primeras 
mauos. pero como se esperan nuevos arribo.-; se conlia 
cn breve poder anunciar alguna venta. 

/IccíVc.—Quedau vendidas la mayor parte de las en­
tradas que ha tenido en la semaua, cerrando 27 duros 
4 reales á 27 duros 8 reales por carga shi derechos. 

Aguardiente.—Sigue con pocas existencias, retra-
ycndo.se los fabricantes de surtir el mercado, aguar-
(lando mejora de precio, y las pocas operaciones efec­
tuadas lo han sido de Cl duros a 00 y 10 reales por pipa 
jerezana de 3.") grados á bordo. 

Algodón.—l»* pocas ventas que se han hecho en la 
semana para cl consumo hau sido á precios distintos, 
continuando el mercado encalmado y los i)rccius casi 
nominales. ^ _ _ _ _ _ _ _ _ 

StCCiOrAlTliICOl.l. 

ш т \ \Ж\\. 

Según dice el Portenir de Sevilla, la academia de 
bellas artes de aquella capital, va iiue no puede reali­
zar una exposición provineial de oiiras artísticas, hn 
invitado á varios señores residentes cuesta ciudad, 
para que le remitan obras originales, con el objct^j áv 
presentarlas al público durante el mes de abril pr(')xi-
mo. Esperamos que todos los invitados secundarán los 
deseos de la academia, y que si alguno, por olvido, no 
ha recibido i n v i t a c i ó n s e acercarán á la secretaria, 
'donde facilitan los informes necesarios. 

Ll Sr. C. J. Palmer acaba de adquirir en I J Ó I I -

dres uno de los siete ejemplares que conocen del 
bellísimo grabado, estampado eu papel japonés por ma­
no de Uembraadt, de su cuadro representando á Jesús 
curaudo ú los eiifemi'js, por cuyo ejemplar ha pagado el 
ndquirente eiettto doce mil cien reales. 

Dice un periódico de Sevilla: 
«PeníinmieiHo aportvao. Hace años que vienen su­

friendo los olivares de esta provincia, en unas zonas 
mas que eu otms, la enfermedad conocida con el nom­
bre vulgar de repilo. Con el fin de procurarci remedio 
conveniente á uu mal que tanto perjudica á la riqueza 
del país, sabemos que la diputación provincial ha acor­
dado estimular á todas las personas cioutíflcas y prác­
ticas en arboricultura . al estudio de esta enfermedad, 
y su remedio, ofreciendo un premio de dos mil escudos 
ií la memoria que ¡¡roponga el mejor y mas eficaz en 
la práctica, después de visto su resultado. Pronto nos 
dicen que se publicarán las bases del concurso, qnc 
nos anticipamos á anunciar para que vayan i)repariin-
dose los aticionadus á la ciencia agrícola.* 

(Joii miiclio gusto veríamos imitado cl ejemplo de 
la dijiutaciou provincial de Sevilla en otras provincias 
para otros males que se hacen sentir muy dolorosa­
mente en nuestra agricultura. 

SECCIÓN . I R . T I S T I C A . 

S í e C 1 0 \ liFLlfíiOS.!. 

El Padre Jacinto.—Su verdadero nomlire es Carlos 
Loysoii. habiendo tomado el de P. Jacinto al ingresar 
en religion. N>ció en Orleans en 1№7, y allí comenzó 
su educación, terminándola en la Aciiilemia de Pau, 
de la cual habia sido nombrado Hector su padre. Kntró 
á los 18 años en San Sulpicio. y cuatro después fecibió 
las sagradas órdenes. Kn el Seminario de Avignon fué 
catedrático do filosofía v cn el da N;mte» de teolofría. 
ejerciendo por último el ministerio sacerdotal en la 
parro(juia > e San Sulpicio, Retirado después al con­
vento de Canuulitas do Lyon, se dio á conocer como 
iredicador eu el Liceo de aquella ciudad, y e l año 

vle 18(54 empeló sus predicaciones en la iglesia de la. 
Magdalena de ¡París. Sc"un se dice, ocupará muy pron­
to un jiuesto eh la Academia, con la particular eiiv-
cunstancia de suceder eu la silla vacante de Voltaire, 
que después ooiij)ó Sczé. 

Se cree que atendida i.i .ii..luie r^i-eiinl uc i ' io-
vincias Vascongadas, no podrá en las mismas ultimar­
se tan fácilmente el arreglo parroquial, si bien la opi­
nion mas común en Guipúzcoa, es que convendría des­
de luego convertir varias ayudas de parroquias y ermi­
tas e:i curatos rurales ó de entrada, a lin de hacer mas 
fácil y provechoso cl pasto espiritual. 

Ll obispo de Barcelona ha recomendado á los pár­
rocos, que con arreglo á la real orden de 21 de mayo 
de 1850, cuiden de impedir la representación del drama 
sacro de la Pasión ó de cualquiera otro de este género. 

Kn las oposiciones que se han verificado en Zamora 
para proveer la canongia penitenciaria, ha sido pro­
puesto en primer lugar el Dr, 1), Santos Hernandez 
vice-rector del Seminario de Avi la . 

El obispo de Calahorra se encuentra en Logroño, 
habiendo empeüado sii= iiredicneioncs en la iglesia par­
roquial. 

profundidiulcs de lu; pozos de Montmartre e ^ 
Sai.it-l'.lieu.ie, hnu :-idote,Atif,'os áe u n í lucha salvaje 
с a re di's miner. (¡uo ¡¡.ibien lo come.y/.alo ádisputar, 
no sabemos por que, se valieron como era natural de 
la primera arma que hubieron á mauo. Esta arma fué 
una lámpara. 

Los ijiii! cuuuceu la forma, y sobre todo el peso de 
la lámpara de los mineros, puetlen figurarse ĉ ué terri­
bles golpes pueden darse con aquella masa hábilmente 
manejada por un forzudo brazo. 

Con efecto, uno de ios combatieutes, herido en el 
cráneo, quedó sobre el terreno como muerto; pero afor­
tunadamente los facultativos, que después la recono­
cieron, lian opinado que la herida no tenia nada de 
peligrosa. 

Hé aijui una disputa de la cual puede decirse con 
mas razón que nunca, que concluyó como el ro.sario de 
la aurora, esto es, á fai'olazos. 

Kl famoso Juan Bart fué llevado á Versalles \wv el 
caballero de Forbin, y se encontraba tranquilamente 
fumando eu .su pipa, apoyado en el alféizar de una vei 
tana, cuando Luis . \ n le llamó y le dijo:—Juan Bar;, 
acabo de nombraros jefe de escuadra.—Habéis heidio 
bien, señor, respondió el marino. Ksta respuesta pro­
vocó la risa de los cortetiauos que la encontraron tan 
irrespetuosa como vana.—Os engañáis, señores, les di­
jo gravemente Luis X I V , esa respuesta es la de un 
hombre que sabe lo que vale y que pronto piensa dar 
de ello nuevas pruebas. Los hechos justificaron la pre­
dicción del rey. 

Algunos aficioiiados.se entusiasmaban eu presencia 
del baroa (i leckem, embajador de Dinamarca en la 
corte de Luis X V l , liablando de la admirable ejecución 
de una pieza de música, poco espresiva. Viendo que el 
barón no participaba de su entusiasmo, esclamó uno 
de los presentes : «¡Si supierais qué difícil es eso!—Yo 
quisiera que fuera imposible,» repuso el diplomálico. 

Antiguamente eu Inglaterra, los criminales teuian 
el derecho de \ender su cadáver á un cirujano y gasta­
ban en vino y cerveza el precio de esta venta." l no de 
elluí, convicto de uu crimen atroz, mandó llamar á uu 
cirujano y de&pues de uu largo debate logró que le 
diera dos guineas por su cuerpo. Luego que las hubo 
recibido, se echó á reír taude^iCompasadamente, que el 
cirujano surpreudidii, le preguntó la causa de su risa: 
«Me rio, dijo el criminal, jiorque me lias comprado 
como si me mesen á ahorcar, pero has hecho un mal 
negocio, parque voy ¿ ser quemado.» 

C U A T U O C O P L A S . 

Ya que pasó el ¡nvieriio, 
niña liechiccra, 

allá van cuatro coplas 
de primavera. 

Que hoy teiigo fiebre, 
y donde no se anuncia 

salta la liebre. 

Dicen (цю los arroyos 
vau liácia el rio,' 

lu mismo van, morena, 
tu amor y el mío. 

Y andando, andaiulo. 
yo quí soy el arroyo 

me voy secando. 

i;i sa.stre de mi calle 
tieuC'solapa; 

de sobr«.s de un chaleco 
se hizo una capá. 

V está que triua, 
l)orque apenas.se embuza 

con la esclavina. 

Cada cual eu el mundo 
sigue una senda, 

y el principal comercio 
no está en la tienda. 

Kl tiempo es uro, 
y ol que nace novillo 

llega á ser toro. 

Con un liueso de bum» 
Sausou, un dia, 

puso en fuga la hueste 
que Antou tenia, 

^'übres guerreros 
si encuentra el mozo á mano 

burros enteros! 

A l infierno de bruces 
bajó un avaro, 

porqucel pan en la tierra 
se pu.so caro. 

V o l v i ó ligero, 
y ayer le vi vestido 

' de panadero. 

solverse ú hacer lo qiie todo el mundo. Vamos, bebe^ 

un poquito. 

La pobre mujer empezó á comer; el sufrimiento mu­

ral habia ahogado el grito de la naturaleza; pero poco á 

poco la vida animal se sobrepuso á aquel; el médico la 

trató lo mismo que al pobre Jorge. 

Kste ligero rel'rigerio, unido á la tranquilidad que la 

habia in.spirado el cariño con que la trataban las perso-

na« que estaban á su lado, cambiaron eomplctameute el 

aspecto de la enferma; los colores volvi. :i i i > M.e-

jillas y sus ojos brillaron de nuevo. 

—Vamos, vamos, dijo el doctor Martcl, v>.'ia como os 

sentís mucho mejor. Dios ha hecho una gran cura. 

—Dios y vos, éeñor, respondió ella con un vivo acen­

to de reconocimiento. 

—¡Oh! jyo! ¡yol yo no soy mas que uu viejo cuyo ta­

lento consiste en comprender que todo lo ignora. ¡La 

juventudl ¡la juventud! esa es la mejor medieina. 

Kl desconocido se dirigió á su amigo. 

—¿Ks ya tiempo, mi querido doctor? muniuuu n su 

oído. 

—Sí, si el corazón os lo dice. 

Aproximándose entonces á la jóveu, añadió: 

—Puesto que, por opinión de nuestro amigo, podéis 

prestarme alguno.s minutos de atención .sin fatigaros 

demasiado, Lucía Gauthier, ¿queréis escucharme? 

—¡Sabéis mí nombre! esclamó la joven asombrada. 

—¡No os admiréis aun! respondió el desconocido. 

—Y'̂ a os escucho, murmuró Lucía, echando sobre 

aquel liombre una mirada llena de sorpresa y de temor, 

, El doctor, después de haber visto que cl niño dor­

mía tranquilamente, se sentó en un sofá, y se dispuso 

á hacer otro tanto, no sin decir en voz baja á su amigo: 

—No la hagáis sufrir mucho.—Preparadla antes y te­

ned mucha prudencia. 

Después de hacer este encargo á su amigo, cerró los 

ojos diciendo: 

—Vamo.s, liijos míos; á mí iinda me importa de lo 

^uo t^uv'u que hablar; me quedo porque tal vez ten 

Cuentan que la fortuna 

ya no está ciega: 
solo que á unos halaga 

y á otros les pega. 
Mucho me enoja; 

para mi es ciega, muda. 
baldada y coja. 

Alguna vez mi lira 
suena á guitarra, 

como la mariposa 
pica en la parra. 

Pero jque diantre! 
¡mas de un tenor conozco 

que fué ^ochautre.!—M. UEi. P A L . \ . C I O . 

Cuando me hacen una ofensa, decía el pintor Van-
Dyck, proeuro elevar mi alma á tal altura iiue 'la ofen­
sa no llegue á ella. 

El mayor de los suplicios á que podría someterse á 
un malvado, es darle por algunos días el corazón de 
un hombre de bien. 

Horacio Vomet se presentó un dia en casa de L a ­
martine, que esclamó al verlo:—He visto vuestro últi­
mo cuadro. Vos estáis destinado á la inmortalidad. 
Tenéis los colores mas brillantes y mas estables del 
mundo. 

—Mis colores, repuso modestamente el pintor, no 
pueden compararse con vuestra tinta. 

¡Niñas! deducir la moraleja que se desprende del si­
guiente soneto. 

C E L O S. 

S O N E T O , 

Comprendo que te causen estrañeza 
mis celos convertidos en manía; 
pero voy á explicarte, Julia mia, 
de mis casto.» amores la rareza. 

l'na noche, ¡mal haya tu flaqueza! 
trémula y sola y do razón vacía, 
huíste de tu madre, que dormía, 
1У dueño me encontré do tu belleza!.. 

" l í l rayo despuntó de blanca aurora, 
y avergonzado rae enojé c,onmií,'0 
pálida al ver tu faz encantadora, 
jív-^de i';it(ince«. sin prenda ni tostijío 
que a mis o, 
celoso de m' 

os te acusen de traidora, 
propio te persigo! 

RicAiíDo P U E N T E V B U A S A S 

L A L A C T A N C I . V M K H C K N A U I A . — E l doctor Brochard 
cita como auténtico, en una memoria cn que se ocupa 
de lo que pudiera muy bien denominarse iaduslria de 
las urMlriz"s, el diálogo de que vamos á dar cuenta á 
nuestros lectores. 

He conocido, dice el espresado doctor, aun corregi­
dor [aire], miembro del consejo do distrito, que habla-
Imv sin cesar de progreso y (ie filantropía, lo cual me 
movió un dia á aconsejarle que se opusiese en el territo­
rio de su jurisdicción, á la cruel explotación de las po­
bres criaturas ctmfiadas al cuiílado de las nodrizas en 
los e.stablcciuiieiitos públicos. Bien sé, me respondió, 
que esos infidices niños son entregados á la muerte; pero 
¡(jué queréis! esto precisamente es lo que constituye el 
bienestar de mi di.-trito, porque las nodrizas uo tienen 
otro medio de subsistencia que la venta de sus pechos, 
y sin los niños á quienes crian irían á jiarar á los asilos 
(le beneficencia; desi¡ues de todo, añadió riéndose, no lo 
dudéis: siempre hat>rá bastantes pavisieuaes. 

ADVERTENCIA. 

Robamos á nuestras suscritoros de Madr id que 
uo rooiban ol uúmoro antes de las nueve y media 
Av 1.1 nocho lo mas tarde, se sirva avisarlo á esta 
Adminis t ración, á fin de reparar las faltas que o r i -
g-iiicn los rnp:irt¡dores. 

gais necesidad de mis auxilios, pero por Dios procurad 

no despertar ni al niño ni á mí. 

Algunos instantes después dormía profundamente 

con ese sueño que produce la fatiga ó el trabajo, y qu' 

equivale al sueño de la inocencia. 

Dieron las dos de la noche. 

Los gritos y las canciones habiari cegado en los ga­

binetes contiguos al que ocupaban estos cuatro perso­

najes. 

Un silencio profundo reinaba en la calle d^los San­

tos Padres y en cl muelle Malaquais, silencio que úni­

camente era interrumpido de vez en cuaucU» iwr el rui­

do sordo de los carruajes que pasaban. \ J 

Kl desconocido abandonó su silla, y ae colocó al lado 

de la jóvun, cogiendo uua de sus manos. 

—¿Tenéis miedo aún? dijo, viendo que temblaba la 

mano de la joven-

—No, replicó Lucía. Y a no tengo miedo.. . Pero t iem­

blo... y la vcrd:\d, no sé por qué. 

La pobre mujer hacia el mayor esfuerzo posible para 

disimular la penosa impresión que la causaban las ma­

nos de aquel hombre. 

l'ste se apercibió de ello; soltó la mano de la joven 

y t,eparó su silla. 

—Ante todo, debo manifestaros que tenéis los dos 

asegurado un porvenir dichoso, dijo el desconocido se­

ñalando á Jorge que continuaba durmiendo. Uua vez 

que desechéis de vuestra alma este temor, espero que 

me escuchéis con atención. He alquilado y amueblado 

en vuestro nombre uua habitación muy buena, pero 

modesta, en un tercer piso de uua casa situada eu la 

calle de Astorg! 

—¡Calle de Astorg! ¡Grau Dios! 

—Número C3. 

—Ks la que... ¡pero Dios miol ¡Dios mió! ¿cómo po­

déis saber?.. 

—He pagado adelantado el alquiler de uu año. Mirad 

el recibo. Además de uu nuevo mobiliario con que está 

adornada vuestra habitación, en uua pieza separada, me 

parece hallareis cuatro ó cinco recuerdos de vuestra 

SECCIUN Í E . l T i m . 
Anoclie al terminar el señor Escriu la romanzj» de 

tiple, t]ue con tal perfección canta en el tereer aeto de 
la zarauela La swr/ra del diablo, ciiyoron á sus pies va­
rios ramos de flores con que algunos aficionados obue-
quiurou á la rohv.ala tiple. 

La primera ópera que cantará 
el teatro Ueal, esAV I'rovador. 

el Sr. Tamberlick eu 

Ha llegado á esta córte, procedente de Valencia, 
joven actriz doña Emilia Sanz. 

Esta noche se pondrá eu escena en el teatro Real, 
además de la ópera Saffo, el bailete nuevo cómico en 
uu acto Don Ce/Jiro, compuesto expresamente porM. de 
Saint-Leon para la .señorita Ernestina l rban. La músi­
ca es del mae.--tro Puigni, y será dirigido por cl señor 
Poggioleasi. 

En Francia se ha autorizado la representación del 
repertorio dramático de Victor Hugo.— 

vida pasada, de vuestra juventud, y que los habéis 

conservado en vuestra miseria hasta el último m o ­

mento. 

—¿Los habéis recobrado? 

—No he tenido uecesiilad; fui yo quien los compio 

cuando se vendieron judicialmente para pagar á vues­

tros acreedores. 

- ¿ V o s ? 

—Mi conducta, todos mis actos están escritos hace 

mucho tiempo: me los ha dictado una voluntad supre­

ma, una voluntad con quien jamás he discutido. No 

intentéis descubrirla. Hoy sabréis una parte de la ver­

dad, mas adelante, sabréis lo demás. Ahora , añadió 

abriendo su cartera, de laque sacó un papel doblado en 

cuatro dobleces, ved aquí los títulos de una casa com­

prada á vuestro nombre. Nuestro notario M. Dubuir-

son, os eutregará la renta cada tres meses. Eu el pri­

mer cajón de vuestra cómoda encontrareis el dinero ne­

cesario para empezar á viv i r . He ajustado también para 

vos una criada (jue os servirá con sumo cuidado y fi­

delidad. Tomad este papel que os pertenece, y hable­

mos de otra cosa: y la alargó el contrato. 

LucBí no lo tomó. 

—¿Lo rehusáis? 

- S í . 

—¿Por qué motivo? 

—Dispensadme. 

—No esperéis e.splicaciones por mi parte; si (piardais 

vuestros secretos, yo guardo los mios. 

—¡Pues bieul dijo Lucía, mau vale obedecer. Para 

que la luz se haga, es necesario que no quede ni un 

punto de duda en nuestro pensamiento. Mi juventud ha 

sido miserable, porque uo he sabido hablar á tiempo, 

ó mas bien porque, t ímida y arrinconada, no me he 

ati-evido á hablar. He marchado siempre por tinieblas 

espesas. ¿Quién tiene la eul|>n, si yo lio dado pasos tan 

fatales? El dia en quo he querido .salir de la oscuridail 

era tarde. N o quiero mas que un porvenir feliz para mi 

hijo. Deseo, .чоЬге todo, ver claro durante el rosto de m ¡ 

vida. 
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AÑO 1. EL IMPARCIÄL. Num. 9. 

Leernos eu el Diario de liarceloHa: ' 
Es de presumir que el estreno de la nueva ójxv ' 

Vjiblica titulada Jinhahba contribuirá mucho áquij i,. 
noclio se vea concurrido el Gran teatro del Liceo; с 
el doble objeto de oír una producción no cantaÁi ci^ 
ningún teatro lírico, y de poder apreciar los conoci­
mientos musicales de su autor, que es nuestro paisano 
el joven Sr. Sancliez, de quien yase lian elogiado algu­
nas do sus couinosiciones. Parece que se pondrá en ca­
cona con todo el aparato que requiere su argumento, 
estrenando las partes principales ricos tra|cs apropiados 
á la época de Josué, ( 'omo el argumento de la nueva 
opera no es conocido aun del público, lo damos á con­
tinuación tal como se lee en el libreto: , ; 

«Muerto Sloisps, el pueblo de Uios quedó al cuidado 
de Josud, quieu recilie liel Al t ís imo òrde" do ir contra 
la ciudad de Jcrieó. El profeta para examinar el terre­
no infiel, envia á dos exploradores, á uno de los cuales 
el autor da el nombre de Isacliar, higuicndo un poema 
de Mme. Cottin: ¡.sachar estraviándostwiide hospitali­
dad á una ex-cortesana llamada lialiab (a), quien co­
nociendo sus faltas y errores se había retirado ú una 
selva contigua á Jcrieó. A la cortés acogida y finas 
maneras de líaliab no tarda en encenderse la casta Па­
т л Que debia dar origen á la ilustre y gran raza eje 
De vid. 

' • Ciegamente enamorado Isachar de la arrepentida 
Rahab, le decdara su amor, y elígela por esposa. La hu­
milde cananea se cree indigna de tal titulo, ya por su 
ia»»da conducta, ya por el distinguido personaje quo 
a pide. A poco, y mientras los dos amantes se prote.s-

tan amor y lidelidad, se presenta Harara, amigo de Isa­
cliar, y le declara quo han sido descubiertos y que son 
perseg\i¡dos. Este accidente es causa de un proceso Con­
tra Rahab, acusada de haber dado acogida en su morada 
á los enemigos de Faraón y de haber adjurado su reli­
gión. Preséntase líahab ante el monarca en el templo 
de Banl, y no tardan en interrumpir el proceso las v ic ­
toriosas huestes de Israel, que, capitaneadas por Isa-
char y por Haram, .se presentan en el templo idólatra 
para salvará Rahab, quien en medio del alegre tumul­
to y del júbilo de las fiestas colebradas por tan glorioso 
triunfo, es presentada por Isacliar ante la Santa Arca 
de la Alianza para recibir la bendición, en el acto de su 
enlace, de mano del profeta Josué. > 

En el teatro del Circo empezarán lo.s conciertos sa­
cros el viernes QÍJ del corriente y continuarán el 5 y 
« I 12 de abril nróximo. 

Las obras ne los ilustres maestros Beetlioven, ( I D U -
nod, Gimeno, Eslava, JÍaydn. Mozart, Meyerbeer Mer-
cadantc, Rossini, Schubert, Pergolese, Weber у otros 
autores nacionales y estraiijcros. вон las que han de 
ejcrntarse en ellos; su renombrado mérito escus» todo 
comentario. 

El cuadro de artistas contratados para esta clase de 
l'uüciuüos es el biguiente: tiple, señorita Trillo; contral­
to, señora Mora; tenor. Sr. Oliveres; bajo, Sr. Regucr; 
profesor de piano. Sr. Llanos; idem do órgano, Sr. Fer­
nandez; director (le coros, Sr. Flores Laguna; coros, « e l 
orfeón Artístico Matritense.-) 

La orquesta sorá dirigida por el Sr. Llanos. 

El Eco del Parlamento, refiere un desgraciado acci­
dente ocurrido en el teatro do Lieja. 

Se estíiba acabando la representación de una revista, 
cuando la actriz Mlle. A'alentina que desempeñaba el 
papel de Venus, se vi<i de pronto rodeada de llamn-
El fuego se liabia comunicado á su nnclio traje de gi¡ 
sa, prendiéndose de un modo aun incompreu.siblc, des­
de un» de INT- canililejas de la embocadura. 

La actriz llena de quemaduras, .se libró de una muer­
te segura gmcias ú sus compañeros, y el médico que la 
asiste ha pronosticado una^pronta curación.—Z. 

VUiltüAllKS. 

JOHN llOWARl). 

( B I O A R A P Í A . ) 

Pocos lilántropos pueden colocarse sobre Hon-ard, 
poriiue pocos mjrecen mas que él ser señalados ú la 
admiración y al reconocimiento del género liumano. 
Su larga vida se consagró toda entera al alivio de 
las ini.-erias que utligeii la humanidad y á duleiflear la 
suerte de lo.s desgraciados á quienes la sociedad recha­
za de su seno. 

Como indica su nombre, John Howard era de nación 
inglés. Nació en HacknfiV en 17áft. Su padre, de profe­
sión tapicero, lo puso muy joven en una casa n « co­
mercio. iKira que hiciera en ella su aprendizaje sin 
consult!ir sus gustos, ni sus disposiciones. Pero ha­
biendo quedado huiirfano á i>oco tfempo, y dueño de 
una fortuna considerable, (jue Jiercdó de su padre, 
abandonó cl comercio, y pudo entregarse á sus gene-
rostis iuclinacioues. Viajó por Francia y Italia con »1 
deteniíuionto de un tilósofo y de un verdadero auii-
go de la hrimanidad, ob8ervB.iido á los hombres, y es­
tudiando les establecimientos do beneflcencia, entonces 
poco numerosos en esto- • < 'ido el estudio y 
aplicándose á él sin de> ! adquirió cono­

cimientos, á la vez e.steii~u- _\ ¡ ^un.lus, que le abrie­
ron, á la edad de 2í» años. Ins puertas de la célebre So ­
ciedad real de Londres. En aquel mismo año (n.">5) 
tuvo lugar el célebre terremoto de Lisboa. Deseando 
rer por sí mismo hasta dónde se estendian los desas­
tres ocasionados por aquel terrible acontecimiento , se 
embarcó en una fragata que fué apresada por un bu­
que francés. Howard participó de la suerte de todos 

los prisioneros de guerra, siendo encerrado eu un cala­
bozo, eu el que estuvo poco tiempo; bastante, sin em­
bargo, para que se despertara eu su alma corapa-iva, 
esa piedad, luego tan activa en favor de los presos, 

ue le hizo consagrar el resto de su vida á buscar t'i 
os los medios de aliviar su suerte. 

Vuelto á su patria se estableció algunos años des­
pués en los alrededores de Bedford. Al l í concentrando 
todas sus afecciones eu los pobres que- le rodeaban, les 
hizo todo el bien que pudo, no como un bienhechor ira-
irudentc, cu^'os socorros fomcutau la holgazanería, y 
lacen casi una profesión do la miseria, .sino como fi­
lántropo prudente é ilustrado, amigo del trabajo y oro-
tector de la desgracia. El procuraba trabajo á los pobres 
útiles, y socorría con conmovedora delicadeza á los en­
fermos.'á los ancianos y á los liuerfanos. Pero el objeto 
de su constíuite preocupación era la reforma de las cár­
celes. En 1 / < t prosi'nto á la Cámara de los Comunes el 
resultado de .vus largas observaciones y las ideas que 
su esperiencia le habia sugerido para dulcificar la suer­
te de los desgraciados á quienes la ley eoiid<'naba á re­
clusión, v á quienes por un resto de barbarie, se trata­
ba, mas bien como abestias feroces, que como á hom­
bres culpables. Sus planes fueron discutidos en el Par­
lamento y llamaron la atención sobre este asunto tan 
importante y tan largo tiempo olvidado. Howard reci­
bió de la Cámara de los Comunes las mas lisonjeras de­
mostraciones, y alentado por este buen éxito, y escita­
do por el Parlamento á continuar ocupándose en esa 
clase de trabajos, decidió fijar su atención, no solo en 
lo.i hospitales y prisiones de Inglaterra, siuo en los di­
versos establecimientos de este género de otros países 
de Eurcjijii. En el intervalo de doce años trascurridos 
' l e í /7,") hasta 1787, hizo tres viajes á Frauda, cua-

;t Alemania, cinco á Holanda, dos á Italia, uno i' 
] , paña y otro á Portugal. El emperador José I I , que so 
mostraba afecto á la filosofía y (lue probó con algunos 
de sus actos que tenia seutimientos libei'ales, doseó ver­
le con motivo de uno de siw viajes á Viena. 

Eu esta cutrevi.ita pl filánti-opo inglés, demostró 
una dignidad, tanto mas notable, cuanto era mas rara 
en aquella época: rehuso doblar la rodilla delante del 
emperador como exigía la etiqueta. José 11 no solo ad­
mitió las escusas que Husvard le dio con este motivo, 
sino que poco después abolió aquel triste y humillante 
vestigio (le los tiempos feudales. En una conferencia 
que duró muchas horas, Howai-d no dejó ignorar al raii-
perador el deplorable estado eu que se oneontrabiin las 
prisiones en toda laestensiou de su imperio. Tampoco 
le disimuló la penosa impresión que le había hecho es-
perimentar la vistii de ciertos calabozos aislados que, 
])or esceso de precaución, se habían contruido en los 
puntos mas elevados de las cárceles. «;Uómo! Caballero 
¿os quejáis de mis calabozos? En Inglaterra, ¿no ahor­
cáis por docenas á los malhecliorcs?—Señor, repuso v i ­

vamente Howard, mas (juisiera ser ahorcado eu Ingla­
terra, que vivir en uno de eso.i calabozos.» 

Estos viajes y las obras eu que Howard publicaba ol 
resultado de sus ob.>ervBcio.'ics j-obre las prisiones 
lus diversos Estados de Europa, las mejora» que so ] ' 
diaii introducir en su régimen y en el de los Iiosnitali • 
lo que se debia hacer para levantar la moral do los pi' 
sos, etc., habían dado al uombre del tUáiitropo ingr 
una celebríilad europea. Sus conciudadanos quisicr' 
consagrarle un testimonio ile su admiración, y abri' 
ron una suscricion para erigirle una estatua. IIowui 
se hallaba á la sazón fuera do su país: cuando supo 
honor insigue que se le reservaba manifestó un'a v'v-
y sincera aflicción, y escribió á las personas quo habí;! 
tomado la iniciativa en ese a.^unto, para liaeerlas des. 
tir do un proyecto contrarío á sus principios y nlobj ' • 
desús traoajos. «¿Notengo, decía, un amigo en Ingl:i 
terra que se oponga á ese proyecto?) líl monumento 
([ue debia perix'tuar la memoria de los servicios que 
habia hecho a la causa de la liumanidad, no so elevií 
ba>ta después de su muerte, ocurrida en 20 de enero 
de 17П0. La muerte de Howard fué digna de su vidn 
A'isltaudo á un enfermo en Cherzon ^Crimea) se conta­
gió deuua fiebre maligna, que le llevó en росоз diai 
al sepulcro. 

Howard daba con su conducta el ejemplo del traba­
jo, de la sobriedad y de la práctica de todas las virtu­
des. Su vida era austera: huia de los placeres y su 
alimento se componía de uan, patatas, té y manteca. 
Durante treinta años se abstuvo de belier viuo y рм-
mucho tiempo sin comer carne. K.-te hombre oscoleu' 
cuya vida recuerda la de los antiguos ascetas, tenia c o s ­
tumbres que suponía fortalecían su tem|>cramciito y le 
ponían en estado de desafiar cl aire mal sano y frocuen-
temente contagioso de las prisiones. Generalmente hu­
medecía su traje tanto interior como exterior; antes de 
acostarse y al luvaiitarse se euvujyia en una gruesa 
tela mojada en agua fría. A ejo:uplo de niuclios desús 
compatriotas,. Howard era tan compasivo con los ani-
males que habían estado á su servicio, que en una de 
sus posesiones les estableció una especie de hospital en 
nue encontraban alimento y abrigo contra la interperio 

icít las estaciones. 
Los trabajos de Howard, sus planes, sus idea.4, han 

servido para reformar la administración de las cárceles 
y ho.spitíiles de Inglaterra y de capí toda Europa. 

La mayor parte de sus obras se hallan tracfucidas al 
francés, y son v̂ serán siempre consulta.las con prove-
c l iopor los filántropos y{ | )or los hombres de gobierno, 
que se crean on el easo de adelantar algo en cl camino 
ouc tan gloriosamente recorrió aquel homlire estraor­
dinario.—Z. 
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T E A T R O n i ; A L . - A las otlio de lo uoelie.— 
// Truvnttiic. 

T K a T B O B E I . A Z A R Z U E I - A . — A Us oeho J 

media dc la noclie.—Kl iieio da la idma.-^ 
El sastre dfl Campilto. 

T K A T R O llli I . O S I I U F O S . — A las oclio y me­
dia de lo noclw ; 1 lueiiru del diiMo. 

T E A T R O UI-: , M ) \ i:iiAlii:S — A las ocbo J me­
dia de la noche.- / , Sutanat. 

ALBUM DE UN LOCO 
POESÍAS NUEVAS 

DE D. JOSE Z O R I i l L L A . 
ï п tomo en Л.** <.'1р?ап1етсп1е inij.ruso сн ра̂  

Uflfudo у ialinatlo. 

V A P O R E S D E L A C O M P A Ñ Í A 
V ASGO- ANDA LV Z A . 

linca dc Cádiz y SíTi//a a Saint-Xazaire 
C O N ESCALAS 

en los puertos dí̂  Gal ic ia , Astur ias , 
Suntandcr, V i z c a y a y Guipúzcoa. 
Salen ác TiMf: ío« dius \\ y iü de cada mes à íu* 

cinco en punto déla tarde. 
r.^;i>i. riiiiario, plaza de Mina, uúm. 5, ilon 

ERA ESPA5Î0LA X L A LLEGA­
DA i A L I C A N T E . 

Vaf^meM iodúM Ins anitunns dc Liindret á Cádiz. 
I , . - viii.nn s ¡ii.'lr-.'c J.ondon, Cádiz, Gibral' 

' i , n'cibrií la rai'ifa <̂n 

1 en liibroltnr à lOfl T B -

Liiinirps a Cádiz Pstan rom-
-i Kasloíi «lUC. lus efectúa pn i -
llar.—Los rocibidorcá puf-ilen 
ir la míTcatKÍw cl tiempo qai-

. s ronvenjfíi por alteración i*n 
li,-. I - M errori's *-n las u"'-
con* '̂ Pcoiióinicos. 

I»; • s se pillan: 
I ;ui' \ \ i iuirri incli . 

Jolin lliill Juu y Compañía, 

G R A N E X P O S I C I Ó N 

ÜE DEVOCIONARIOS. 
CASA ESI'Ef^'IAL EN DICHO UAMO, 

dendc (*l p r o d a de 3 гя. I i « m ( m I . M O 
Kn iu libriTia (lij Siiiiíhf-z Hul.iu, calle dc Car-

reltts. Diirn Г>1, ПчмИе л Ь Ьиргспга Nacional. 
1. • ' I ! I iiplclo. el. у variado surtido с , 

oup» dc loda» fiasca у dc I 
СП cs|ipoialidad dc í)cvocion;ii 

1^1 dc Ksphíia y del ( \-
iiiprcsioncs que so со-
d « precios. 

1 |. I'ii.O para registro» y pre 
inios. ' dc marftl. rusiirios dc lu]0 y 
.] . • t< . precios: Itiociifs. registros y 

11.JV ii-ute á di( lio ramo, à precios 

o M A M V ó arte do decorar por uno 
, гиц un Imrniz especial sohre cualquier 

)c de ©líjelos,-porcciniiH, alabastro y cris­

tal, ele. ALliUMS para retratos, y fotografías do 
todus cluscí). 

FERRO-CARRILES 
DE MADRID Á ZA)(.\r,fJZA Y A L I C A N T E . Scrvlolo Ле vinieron O N е < 1 Г Г « - Н | Н > П » 

L I E I I R I A C O N » T R U M L Ï N E U M . 

;:l en lo» íroneá 
i 12 li2 t 5 ti2 

une iiar-
íle;:an á 
Iren et-

lo Ib'gar 

/ J Á L J 4 - : 

[ C.irrnjente. 
VMiira 

Dc Madrid »/Valencia..,. 
ÌMnr\iedro.. 
f Villareal 
\CasleUan..., 

Tardienl».. 

Lcrida I 
/Cervcra.. 
vManresa 1 
I T.irrasa...-
' Sabadell... 
, B»rc«lona..« 

De Madrid í¡ 

Ite Madrid л 
. .\laif0n 
JTiiJehí 
Castejon.... 
Talalla... 

' l'aniplona... 
[ Allaro 
y ílalaliorra... У1.01;ГОЙО.... 

De Madrid à< llaro. 
iMiraudt....i 
7 Ordiiña 
\ llilliao 

CORRESPONDENCIA 
de Io« rumInoH do hierro de r a l a l u ñ i t 

l.iueu del lUorii l 
Ga Gerona liay cocbes para Uaíiolns. Olol. Fl-

gncras y Perpiñun. 1 
l.os i|iie van este filtimo punto eglán en 9or' 

rispondencia con los b-rro-carrilis del Mediodia 
de Traniia. Sus pret'ios son los si,:,'uii'ntes; 

De (rTr.i;:i :i Periniiaii, Iteiliria, üi. Interior. 
\ ' ¡ , R"' ' ' . quela. VI. 

Sal. j para l'erpiñan media hora 
deiíiiuvs i.» 1. ^ad» de cada iren. „ 

VIAJEROS. _ 

2.' 5-
clase. clase. clasu. 

192 0Г) l.'iR 32 90 27 
m 2."i l.-,3 78 93 и 
20'> til) Ki'i 81) ili 05 
•Jlii Xi lti7 Ü8 101 IO 
2i>8 52 17.'. Í2 10« 38 
•Ш ai 182 7i; Ila 75 
ГЛ к 181 5'I 1И 00 

175 KT 131 (11 Hi »1 
Ш ii.-p 1 « M 89 r,i 
i - | ti-.' 177 73 1 Ili ;.4 

1 til lili; 'iK 130 29 
Ж r.9 21« .Vi ti.-, и 
*t7 li-J 227 2S I.VÍ S4 
Mi UV! 230 :.8 I.-..Ì 31 
312 1У 238 01 100 81 

ИЯ 82 111 У1 70 r,.-. 
171 «2 132 31 81 O'i 
17Я 32 I3H Oil 81 30 
I'M :,- I.V2 .VI 93 (1.-. 
217 07 Ititi 3i 101 30 

182 07 no OS» 85 5-1 
I'll 82 117 31 90 0.-1 
213 .V2 1(>3 3'.) Vi OJ 
33.-I 32 180 09 109 :,o 
2i3 .-.7 l«(i 31 m 30 271 32 2117 (И) 123 
28a 32 220 iO 1ГЛ 80 

Los viajero.s que 
teu de Barcelona .I 
l'erpiñan con opon 
pres del Mediodia i 
a l'aris en -il y 3< livuui.iote. 

En Mütarn r diirj li ''^wnion del Tcrano. 
hay a la llê raJa de cada tren tartanas ijuc lleva­
ran al viajero al eílableciiiiiciilo de щам |че«п-
les de Arirentoria. 

Kn Mastion liay lartanos pora llevar al viajero 
al pintoresco pnchlo de Aleya. 

En (jildetas bay buíios de uguai tormajes que 
son muy coiienrndoí desde mayo a ocUibre. y 
en lo estación hay nn coclie quo condtu-e a los 
bañistas al establecimiento. 

Eu Arunys hay tartanas ijue comineen al 'la­
jero al pueltio de ,\reny de .4uul y a los baños 
de r.uldvi.is. 

En Caldes que poire bañes termalei de utillsi-
ma aplieai'ioii en iiiucijas eiiterniedaderf. hay T.II -
majes que vatt a San Felio de (¡uixols . 

liinoR del In<erlor. 
De h . ,1 . I. M I • . ' I|:.s diaii..-

m>'nt' notable 
• 1.1 ,:::des que 

lie Oranoller» 
Los billetes se de>| 
Asahomadors. nüniiiu I , ¡ . > , ^ . j , 
de San Antonio. 

lia emiHíado el servicio do Iruues arreglado 1̂  
la ronildnaeíon especial que ha hecho la ílom-
pafíia del (erro-carril dc /ara^'oza i Rarcelona 
van la- de r.iitiplin):*. Norte de Ktpaña "rb'ariá v 
M,.,l¡,„i i . 
deu li 
llni-.' 

pliiiluí d'-ad'' lial I • lo' 
.»e y 10« en síK'tnda. y 

.. " . , miera. 2.'il en Secunda y 
l'ju en tercera, de iii.jdo que si ha heclio ini nos 
co^toso (1 %i»je. a la rapitul del vecino imperio, 
faeililandosc de esla iiiaucra las relaeiouei «ntre 
dicha capilnl y la ndeiln. ' 

oe lo impfflc? " 

- . , . vuestras proposicione?, vuQstrae p a l a b m , 

vuestra conducta. Si acepto, seré guiada como el BÍfio 

que empieza á andar. : 

—¡Si rehusai.s, la mi.seria, la muerte, tal voz, será 1» ' 

úuico que podéis esperar para vos y para vuestro hijol 

—lüh! no la temo, j a lo habéis visto. , 

—¿Para vos, sea, pero para él?... ' 

—¿Quién sabe si yo empeoro ьи existencia con un' 
reconocimiento que no sé liaeta qué punto puede serle 

ventajoso? Vuestros beneficios son admirables, caba­

llero, pero... 

—¡Lucítil 

—¡Perdonadme si con mis palabras os lie ofendidol 

l'uro francamente, ¿qué grado de confianza puedo te­

ner en vos? Y o no os conocía ha.sta ahora, sino por e l 

mal que me habéis hecho. . . 

— Y por el bien que trato de haceros de aquí en ade­

lante... 

—Es cierto... Pero precisamente ese bien queme pro-

furais, esa simpatía, tan ine.splicablecomo vuestro odio 

me dá que temer. Me parece que voy á emjtrender un 

\ iaje eu que se debilitarán mis fuerzasy las dc mi h i jo 

parece que voy hacia un abismo desconocido, pero in-, 

' vítable, por un camino sembrado de flores. 

—¿No queréis tener conlianza en nií':' cH'Iauíf? con do­

lor el desconocido. 

—¿Qué conflanza puedo tener? ¿Cimucci.s i n i pusado? 

repuso ella después de una corta reflexión. 
— L e conozco. 

—Si е.чо es así ¿qué derecho tenéis Bobre m í ? i E n v i r -

,\id de qué mandato me habéis puesto en cl caso dc 

.-uicidarme? ¿Qué motivo existia para esa conducta 

vergonzosa é infame que os habíais propuesto? 

—¡Pobre naturaleza humana! esclamó cl desconocido 

i-iiU amargura. ¡Na creer nunca que exjste un pensa­

miento desinteresado) (Suponer siempre que una bue­

na acción oculta tras sí un crimen ó una villanía! |T>es-

graciadu lu iycr i^^oj^^f^ i í i ^ojajreudor (^ue в1ДцЬег4а 

Vil'ÜlltS-CUllllf.«S 
DE 

A. LÓPEZ Y COMPAÑÍA. 
UNF.A TR.^SATLAXTICA.-Salidas do Cádiz 

lo» 13 y 30 de cada mes á la una de la lardo 
,.ara S.iuta Criii de Tencnte, l'uerlo-Rico. 1 
I ^ , ' V X M ruz, trasbordandoíe los pa 

^ tiltiutos puntos en b lia 
, salen de alli el í y 22 de 

cali.' Uk'S. 
I : a I ) I Z A LA IlAltAN'A: primera clase. 180 

pesos fiiertes; segunda clase. 120 pfs.; toreara 
ríase, -lí pf». 

tlamarotes reservados de primera cámara Uo 
solo dos literal á Puerlo-Rico, 170 pls.; * la 

Habana, 20« id. coda liters El pasajero que 
quiera ocupar solo un camarote de dos literas, 
piíar.i pa.4aj<! y medio wlaiuenle. 

Se ríhajn 10 por 100 sobre los dos pasaje.s al 
que lome nn billete de iib y vuelta. 

Los oii-ins de menos iu dos años (fraile, de do» 
j siete anos, medio pasaje. 

LI.NE\ DEL MEDITERRÁNEO.- «hervido pro-
vi.'ioiial para M mes de alfosio.—Salidas de Ali­
cante.—I'ara Ilarcelona lus días 3 v 20 al iiiciio 
dia.—l'ai;i Malujra J Cádiz, lo» diai 10 y 2ri á la 
misma hora.—Ililleles director entre .Madrid. 
Ilareelo.ia. MitUisa y C.idií, en combinación con 
los fcrro-tarrile» del .Mediterráneo, 

A P O N T E S H I D R O L Ó G I C O S 

f l ! i : r i ; i ) l l ) O S l ) E AI-(JUNA,S NOCIONE.S UK •LA.S Clb;5CIA.S A l XI I JAI ik í i c^Llí 

P A C I M T A X RL ESTUDIO DE I.A niDROI.OGI.V Mf:T>Ti л . 

R E C O P I L A D O S 

\ Ш W. ANTONIO BERZOSA 
MKDlkO-IilHEOTÜll DE LOS BA.*?ÛS MlNEKO-MKDKJlNALKii UE ALANQK 

( P R O V I N C I A DE B A Ü A J 0 7 . . 1 

una vasta rama de la MediciiHÍ esita del curso de I . Iltilroloíia ntí'dit 
• i esperiineutnles y de la eiaela oh.íervaeion rliniea para" formar iiVrcueñ,,, de doelrina d» 

, ,•' >• l'inv,.,.|„,«;. , ii, „ I : , i , ,\ i.-vij^iicnto.do las enfermedades crónicas. 
ncias son indispensables si Lan de desen-

noro-medieinales, como son su Icrmalidad. 1« 
-...uaqnc solirc ellas ejercen l«9 diversas eondi-

.'̂ s'tiü'uTs Vra^^Sr-' ' 
',íe b's'ifeil.': •liarse'"-'''— -í-l".™''!™!̂ » '.".materias maí ¡Mere. 

inmensa y provechosa a|.lua<iuu al lial.nmeiito do la 
El eoMiiduiionlo de uIkuoos punios de aquellas ri 

Iraruise ciertos problomas r.lativos a Ui ai-nas min 
manera de adquirir su miueraliíaciott. la inllnencia 

ij. de esludios nieleon)l6i?icos, del flamen 
i^dicinsles, de la clasillcaeion de estas, diisüt. 

.í r" ooncision."" •' ' • ' >• "'''"'•''•''"eion.- tal es el oOjelo di> esl» 
.̂ icos conslou de nn «olo volumen dn mas do i-iO nabinas de eseeleuie 

V clara impn'sion. y s,. llalla de venta eu Madrid ,1 precio do 16 rs e'̂ ^̂  "brírla de lia • 
l.ere, Pla¿a del Priucipe^ Alfonso, iiúm. 7. en la de SancUez Ruino. Carrelas 31 , .f„ c!U 

del autor, calle .Ma.or. nOm 14. cuarto 3 . " - S u ooMo en provincias seri I K ^ . / u r M i e u d . ,nr̂^̂^ 
rr,'iise los que dcsoeu !u obra a au autor, a quien remitirán cl • • • ' 
míiliio 6 sellos de franqueo. 

•riones ffenerales 
) del análisis quill 

. ...iones en las enfe 
liOio, tratado ron seneil 

Los A¡iHnícií llídr 
,,..,..•1 y еГ 
ilv-llaillii 

Importe en lib'ranias del üiro 

•ue inspirii ¡lero nada me importa; v 

amo como si l u e í a i í s mi iúja ó mi hermana. ' 
-¿.•V mí? 

—Pero, continuó él con veliemencia, yo no he teñid» 

otro objeto que restituiros los restos de aquella felici­

dad que se rompió en vuestras manos inocentes bajo el 

hillito iinpuvo de un miserable y de un infame. 

—¡Aún mas! ¡También sabéis esto! dijo ella. Pero ese 

hombro, ose infame, apenas le he conocido; ignoro h i i -

lit su nombre. 

—lise nombre le conozco también. 

—¡Ohl Decidle, decidle, y creeré todas vuestras pa-

labnis y obedeceré A cada una de vuestras órdenes. 

Este nombre es mi honor pevdido, es el lionor de mi 

hijo, es el derecho que me asistirá para poder ir con la 

cabeza levantada y mirar cara á cara ¡í todas las mu­

jeres. ¡Gil! ProTiunciad ese nombre; es necesario que el 

hombre que lo lleva repare todo el mal que me ha he­

cho, ó al menos quo procure devolverme mi Jionor. 

—¿Y si no quiere? 

—¡Si no quisiera! Ко me separaré del umbral de la 
puerta de su са.ча, le seguiré por todas partes, hasta ol 
fin del mundo. Л cada mujer que pase unida al brazo 
do su esposo, á cada madre que Heve á su liijo de la 

mano, á todos cuantos pasen á mi lado gritaré:—¿Veis á 

ese hombre? jKs un ladrón, un asesino; ha robado mi 

roputacion de buena Jiija; ha asesinado el honor de la 

mujer mas honrada que pudo haber en el inundo! 

—¡Tranquilizaos! dijo el desconocido, asustado de la 

exaltación de la joven. 

—Sí; gritaré todo eso y me escucharán, porque la ver­

dad se hace siempre oír. ¿Veis ese hombre? Un dia de 

verano estaba yo en mi casa, en una cabana de pesca­

dores á la orilla del mar. en Wi r t r am, en Normandia. 

— ¡ L o sél 

—Entró ese hombre para descansar, para guarecerse 

de los rayos dc un sol abrastidor. Me pidió de beber. Y o 

estaba sola. Me levanté para ir á Ьи.чсаг lo que me ha­
bía pedido. Me siguió. KI miserable me liabia encontra­

do muy bella. Y o estaba sin cuidado alguno. Y después, 

¡tened prosenta estol... Y'o tenia dedicado mi corazón 

á otro hombre!... 

—j Continuad I 

Lucía se enjugo bis lágrimas y continuó: 

—líl me dijo: ¿Estáis sola, hija u\ia?—Si señor, nú 

padre está en el mar. N o volverá hasta dentro de u n a 

hora.—Xo habia terminado la frase, cuando el misera­

ble... Un año después era madre; me arrojaron de mí 

pais... el hombre á quien y o amaba se suicidaba y m o ­

ria maldiciéndome... y cl hombre que me habia redu­

cido al último grado de desesperación y de miseria, no 

ha dado nunca señales de vida! Si yo estuviera sola en 

el mundo, lo dejaría vivir con sus remordimientos; ¡pero 

tengo á Jorge, tengo á mi hijo! y no quiero que mi hijo 

no pueda llamar á padre: 

La pobre joven se llevó las manos al rostro para 

ocultar su vergüenza y su sonrojo. 

—Jorge llevará cl apellido de su padre, os lo jur. . 

Pero guardad ol secreto, esc apelUtlo pertenece á un 

hombre rico y poderoso. La menor imprudencia, y nos 

perdemos. 

—¡Nosotros!.... ¿Luego os unís á mí vos? dijo la ma­

dre de Jorge, que se quedó sin poder pronunciar mas 

palabras. 

— Y o os presentaré al culpable... se arrojará á vues­

tros p i e s . . . implorará vuestro perdón. 

- ¡ E l ! 

—Confesará B U falta y la reparará á los ojos del, 
mundo. 

—¿Haréis eso?dijo Lucía, que creía estar soñando. 

— Y o lo haré, replicó el desconocido sencillamente. 

Solamente os pongo una condición, que os dejéis guiar 

por mí. Unid vuestra voluntad á mis esfuerzos. 

—¡Ohl ¡estad tranquilo! Se trata de mi hijo, de su 

porvenir, de su vida; os prometo que no cometeré nin­

guna imprudencia. 

- B i e n . Entonces lograremos cuauto queramos. 

—Pero, dijo Lucía, que después de algunos momen­

tos trataba de reunir todas sus fuerzas para resistir 

aquella S E R I E de improtíioutís uo osjxtr^dtui^^TOiíf.^uo v « -

nís á ofrecerme la realización de mis deséob ocultos; 

vos, que me gritáis: ¡es necesario vivir! dándome la 

sola razón que puede obligarme á vivir, ¿quién i;oiis? 

El desconocido guardó silencio. 

—¿Vaciláis? añadió Lucía; ¿no queréis quje yo incluya 

en mis oraciones vuestro nombre? ¡Vacilaisl al decir es­

to hizo un esfuerzo, se inclinó háciti él, le cogió la ma­

no, v i e dijo: 

- l O h l ¡hablad! (hablad! 

—Si yo he vacilado, Lucía, es porque ti'ngo mii'dd... 

—¿Miedo? Xo comprendo... 

—Sr, tengo miedo por vos.. . una eiuueion dcwasimlo 
fuerte... 

— ;01i! ya estoy restablecida. 

—Porque ese nombre no es nuevo para vuestros o í ­

do». Os ha sido y aun puede seros muy querido. 

—¡Un nombre muy querido!... Para mí no hay mus 
que uno solo en el mundo. 

-i-Tiemblo cl renovar vuestros crueles recuerdos: lui 

me atrevo á tocar cenizas que at'in están calientes. 
—No tomáis nada. 

—La llaga de vuestro eorit/.oii está siempre ¡ibictta... 

—¡Hablad, en nombre del cielo! 

—¡Rh, si, hablad! dijo una voz detrás del descoiu»-

cido. 

Era la del doctor, á quien los gritos y las esclaur.i-

ciones de Lucía hablan des¡)ertado. 

—Ko veis, añadió él, que os arriesgáis á perjudicaí lu 

cien veces mas callando que diciéndosolo todo? ¡Qiiá 

diantre! Hablad. 

—¿Vos lo queréis, doctor? 

—Sí, es necesario; os lo mando. 

—Lodeseo con ansiedad, dijo Lucía, que apenas po­
día respirar. 

—Pues bien; que se cumpla vuestra voluntad. Mar­

tel, os obedezco. Lucía: yo soy el hermano del hombre 

á quien amáis, a quien habéis amado tanto, dijo repri­

miéndose: soy Marcial Renaud. 

—¡Marcial Renavid vo»! ¡El hermano «le Pedro! 

{SteaniinMará.J 
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